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I N T R o D u e e l o N 

Los juicios emitidos por nuestra parte, a través de los dife­

rentes capítulos en que se encuentran dividido el tema, son con 

el fin de expresar lo que realmente pensamos en lo teórico y 

práctico de nuestra disciplina, con el objeta de que pueda ser­

vir, para lograr la aplicación plena de la justicia social, en­

tendiendose asta, como la supresión de la explotación de una ma­

yoría en b~neficio de una minoría, teniendo como instrumento de 

ejecución el derecho y la justicia en la nueva forma concebida. 

Exponiendo una s{ntesis breve de nuestro tema podemos decir 

que dentro del medio social donde nos desenvolvemos no existen 

los instrumentos que verdaderamente defiendan los intereses de 

las a~ociaciones profesionales, tal como fueron concebidos en 

sus principios. 

Los sindicatos marcados por un corporativis•o cada vez más e­

vidente, obedecen las indicaciones del !atado. Por lo que es ne­

ce•ario que al •lndlc11iaao •• le dote de un progr1aa real que 

cubra la generalidad de aspectos, para que plantee una alterna­

tiva r se pued1 avanzar en la productividad, sin eabargo, se ne­

cesita •odi!icar eaa polltlca sindical del gobierno de apoyar a 

l{d•r•• lncondlclonalea, que utilizan las cuota• y los tavorea 

oficiales para usurpar y sostener a una burocracia de alles de 

personas que no trabajan. 



Son todas estas cuestiones importantes las que dilucidaremos 

en el curso de este breve estudio, con las aclaraciones que ame­

rite el análisis de los temas colocados en el umbral de la cien­

cia del derecho. 

En la parte final e pretendido vertir, mi opinión sobre el i­

nadecuado funcionamiento de el Sindicato Nacional de Trah~jado­

res de la Educación, proponiendo las reformas que a mi juicio son 

necesarias, para d~r cumplimiento a lo ordenado por la ley de la 

materia. 



CAPITULO PRIMERO 

CONCEPTOS GENERALES 

a) Derecho del Trabajo: 

El Derecho es producto social de los individuos y se desa-

rrolla precisamente en los medios humanos, ya sea para crear 

normas, para acatarlas o para contribuir a su transformación o 

al nacimiento de otras, según lo vayan reclamando las exigen-

cias de la vida misma. 

El concepto de derecho es muy amplio y variable, est_e pro­

viene del latín directus, directo, además se le conceptúa como 

lo justo, fundado, razonable y legitimo. otra acepción de la 

palabra derecho, es la que se refiere a la facultad de hacer o 

exigir aquello que la ley o autoridad establece en nuestro fa-

vor, o que el dueño de una cosa nos permita en ella. 

Algunos autores consideran el derecho como un conjunto de 

principios, preceptos y reglas que se encuentran sometidas las 

relaciones humanas en toda sociedad civil, y cuya observancia 

pueden ser compelidos los individuos por la fuerza. 

Importante es la definición que considera al derecho, como 

un conjunto de normas sociales establecidas por autoridad que 
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al mismo tiempo vela por su aplicación. 

compartimos el concepto de derecho que emite el Maestro Gar-

cía Maynes, cuando señala que derecho "es el conjunto de nor-

mas, trátese de preceptos imperativos-atributivos, es decir de 

reglas que además de imponer deberes conceden facultades''. (1) 

De acuerdo a las distintas opiniones emitidas por los auto-

res, y para efecto del presente estudio conceptuamos al dere-

cho como: El conjunto de normas jur{dicas de carácter bilate­

ral y coercible que regulan las relaciones del individuo dentro 

de la sociedad. 

Analizada la idea de derecho, definiremos la siguiente pala-

br3 que es trabajo: 

La palabra trabajo, proviene del latín "tripalium••, que sig­

nifica aparato para sujetar las caballerias de tripolis de tres 

p~los. El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española 

conceptúa o define al trabajo como: 11 el esfuerzo humano aplica-

do a la producci6n de la riqueza''• (2) 

(1) 

(2) 

GARCIA HAYNES. EDUARDO. Introducción al Estudio dnl Derecho 
Trigésima cuarta Edici6n, Editorial Porrúa,S.A.,Mexlco, 
1985, páq. 36. 

Diccionario de la Lengua Española, T. Y.XIX: pág. 1286. 
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Por su parte Rafael de Pina Vara, considera al trabajo como 

la actividad humana dirigida a la producción de cosas materia­

les o espirituales, o al cumplimiento de un servicio público o 

privado. (3) 

En la Ley Federal del Trabajo, sólo tiene un agregado en el 

artículo octavo segundo párrafo, que hace referencia al grado 

de preparación técnica: "Se entiende por trabajo, toda activi -

dad humana, intelectual o material, independientemente del gra­

do de preparación técnica requerido por cada profesión u ofi-

cio". 

En efecto, todo trabajo demanda un esfuerzo que sirven a o-

tra persona con la que el trabajador entra en relación, regu-

table por las normas legales vigentes, y por cuya actividnd re-

cibe una compensación: salario. 

Después de identificar lo que es derecho y lo que es traba-

jo, de una manera sucinta, nos es necesario citar algunos con-

ceptos de distitos tratadistas que en su opinión definen al De-

recho del Trabajo: 

Para Ernesto Krotoschin, el derecho del trabajo "esta cona-

(3) Cfr. DE PINA VARA RAFAEL. Q!cc!onario de Derecho, Dec!mo 
cuarta Edición, Editorial Porrúa,S.A.,México,1986.pág. 464. 
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tituido por el conjunto de principios y de normas jurídicas (he­

terónomas y autónomas) destinadas a regir la conducta humana den­

tro de un determinado sector de la vida social, el que se limita 

al trabajo prestada por trabajadores al servicio de empleadores 

(o como miembros de una comunidad socialista de trabajo), com -

prendiendo todas las ramificaciones que nacen de esta relaciÓn"{4) 

Como podemos observar en esta definición, tiene un ámbito muy 

amplio, ya que no distingue nuestra materia, con otras relaciones 

humanas, pues crearía confusión para aquellos supuestos, muy fre­

cuentes del trabajo prestado por profesionistas libres o por co­

misionistas mercantiles, que no caen en la esfera del derecho del 

trabajo. 

Guillermo Cabanellas, dice1 11 el Derecho del Trabajo es aquel 

que tiene por contenido principal, la regulación de las relacio­

nes jur{dicas entre empresarios y trabajadores, y de unos y de o­

tros con el Estado, en lo referente al trabajo subordinado, y en 

cuanto atafie a las profesiones y a la forma de prestación de ser­

vicios, y también en lo relativo a las concecuencias jur{dicas 

mediatas e inmediatas de ta actividad laboral dependiente". (5) 

(4) 

( 5) 

KROTOSCHIN, ERNESTO. Instituciones del Derecha del Trabajo, 
segunda Edición, Editorial de Palma, Buenos Aires, 1968, pág. 
4. 
CABANELLAS, GUILLERMO. Compendio de Derecho Laboral, Toma ¡, 
Editorial Bibliográfica ameba, Buenas Aires 1968, pág. 156. 
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Este concepto adolece de falta de precisión en los elementos 

que distinguen a nuestra materia de otras disciplinas jur{dicas, 

aunque proporciona la idea de subordinación y de trabajo depen-

diente. 

Entre los jus-laboristas no podemos dejar de mencionar a San­

che.z Alvarado, para quien el derecho del trabajo es protector, 

regulador y tutelar, como se desprende de sus propias palabras: 

"Derecho del Trabajo es el conjunto de principios y normas 

que regulan, en sus aspectos individual y colectivo, las reta -

clones entre trabajadores y patrones: entre trabajadores entre 

si. Con el objeto de proteger y tutelar a todo aquel que preste 

un servicio subordinado, y permitirle vivir en condiciones dig-

nas, que como ser humano le corresponden para que pueda alcanzar 

su destino". (6) 

Para Trueba Urbina el derecho del trabajo es: "el conjunto de 

principias, normas e instituciones que protegen, dignifican y 

tienden a reivindicar a todas tos que viven de sus esfuerzos ma­

teriales a intelectuales, para la realización de su destina his­

t6rico: socializar la vida humana". (7) 

(6) SANCHEZ ALVARADO. ALFREDO. Instituciones de Derecho Mexicano 
del Traba1o, Editada por la oficina de asesores del trabajo, 
U.N.A.H.,Hi'ixico, 1967, pág. 36. 

(7) TRUEBA URBINA. ALBERTO. Nuevo pgrecbo del Trabajo, segunda 
Edición, Editorial Porrúa s.A.,Héxico 1972, pág. 135. 
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De acuerdo con este concepto el derecho del trabajo, es un es-

tatuto exclusivo del trabajdor y de la clase obrera para alcanzar 

los fines que establece la propia definición, de manera que este 

objeto de la disciplina no debe identificarse con el derecho que 

tiene los patrones para exigir al trabajador el cumplimiento de 

sus obligaciones como sujetos de la relación laboral. 

El maestro Mario de la Cueva, en su libro denominado "El Nue-

vo Derecho del Trabajo", define al derecho del trabajo como:"la 

norma que se propone realizar la justicia social, en et equili-

brio de las relaciones entre trabajador y el capital".(8) 

Este criterio que compartimos se apega a los artículos segun­

do y tercero de la ley, que contiene aspectos de difícil concre-

ción, pero de un gran contonido social que por momentos se vis -

!umbra en el horizonte y luego so aleja hasta hacerse invisible; 

pero que no podrá ser obra de una ley del trabajo sino de las 

fuerzas sociales vivas que aman al trabajo, al hombre y a la jus-

tic!a. 

El trabajo como actividad y esfuerzo, constituye el centro de 

las preocupaciones de este derecho. Es inegable su repercución 

(8) DE LA CUEVA. MARIO. Nuevo Derecho Mexicano del Trabafo, Dé­
ma Edición, Editorial PorrÚa,S.A., México 1985; pág. 85. 
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en el ám~ito económico y político, como también su trascendencia 

en el campo jurídico. Los principios que se derivan de la Consti­

tución, de la Ley Federal del Trabajo y de los autores menciona­

dos, pueden servir de pauta para establecer una idea de los pro­

pósitos del derecho del trabajo. 

La idea y el concepto de derecho del trabajo, varían de acuer­

do con los distintos regímenes económicos y políticos de cada pa{s, 

y de acuerdo a la evolución del mismo; pero de tal suerte, hace 

imposible crear una definición exacta de derecho de trabajo. Pero 

coinciden esencialmente quiénes pretenden justificar el trabajo 

subordinado, en la intención de someter al trabajador como, base 

de las ganancias y desarrollos pretendidos por el patrón; el de­

sarrollo económico alcanzado y la capacidad de los trabajadores, 

hacen posihle que además de participar en las utilidades, inter­

vengan en la dirección y administración de la empresa. 

El trabajo ea objeto de protecci6n jurídica. Esta protección 

se otorga de acuerdo con la naturaleza del trabajo y atendiendo 

al carácter del trabajador subordinado; los servicios de una per­

sona que actúa en acatamiento a los lineamientos que dentro de la 

ley otra le señale. Igualmente debe preservarse la dign dad del 

trabajador, considerada como necesidad de respeto a su persona y 

proporcionarle los medios necesarios para la elevación del nivel 

cultural, social y material, propios y de su familia. 
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b) Trabajador: 

El concepto de trabajador es genérico, porque se atribuye a 

todas aquellas personas que entregan su fuerza de trabajo al ser­

cio de otra y, en atención a los lineamientos Constitucionales, 

no admite distinciones, as! se ha reconocido en forma expresa en 

la Ley Federal del Trabajo en su articulo tercero segundo párra­

fo, que recoge este principio de igualdad al estatuir:"No podrán 

establecer distinciones entre los trabajadores por motivo de raza, 

sexo, credo religioso, doctrina po11tica o condición social". 

Al trabajador se le ha denominado de diversas formas a saber: 

proletariado, asalariado, obrero, jornalero etc., pero el que ha 

tenido mayor resonancia es el de trabajador. 

La determinación del concepto de trabajador fué objeto de di­

ferentes opiniones, pues algunos autores señalaban que este ca­

rácter se adquiere por la pertenencia a la clase trabajadora, cri­

terio fuertemente criticado y basado en un punto de vista objeti­

vo y que ha sido rechazado por muchos, siendo básicamente un te­

ma económico-político, mas que jur{dico. 

Por lo regular una relación laboral es entre dos personas1 por 

un lado el trabajador {persona física) y por el otro, el patrón o 

el Estado como ente empleador. 
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Estos factores son antagónicos y persiguen diferentes ideales, 

el patrón pretende que se trabaje más y que se pague menos y el 

trabajador lo contrario, A mayor abundamiento, el empleador tiene 

las fuentes de empleo y como es bien sabido, existe más demanda de 

trabajo que oferta del mismo, lo que lo coloca en una posición pri-

v!legiada. 

Para Nést.or de Buen será trabajador el que esté sujeto a una re­

lación subordinada o el que realice una actividad que le de tal ca­

rácter. Este concepto indica que el trabajador es el que presta un 

eervicio personal subordinado, independientemente de si es material 

o intelectual y el grado de preparación del sujeto. Podemos decir 

que la subordinación se contrae a la facultad del patrón de mandar 

y la obligación del trabajador de obedecer, si la orden verse sobre 

las condiciones de trabajo convenidas. 

El autor Luis Araiza en su libro "Historia del Movimiento Obre-

ro Mexicano", nos da otra idea de trabajador, al señalar que, "es 

el hombre que no dispone de más medios de vida que la venta de su 

fuerza de trabajo". (10) Seffalando que la diferencia que existe con 

otros explotados es por la forma de explotación, considerando que 

es producto de la gran industria y como factor decisivo en la or­

ganizaci6n general de la producción. 

(9) Cfr. DE BUEN LOZANO.NESTOR. Derecho del Trabajo, Tomo I. sep­
tima Edición. Editorial Porr~a,s.A.,M~xico 19661 páq. 463. 

(10) ARAIZA.LUIS. Historia del Movimiento Obrero Mex!cano,Editorlal 
Casa del Obrero Mundial, Mexico, 1975, pag. 29 . 
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El art{culo octavo de la Ley Federal del Trabajo, sefiala: "Tra­

bajador es la persona física que presta a otra, física o moral, un 

trabajo personal subordinado". A nuestro juicio el precepto antes 

mencionado, define lo que es trabajador en general, de una manera 

acertada. 

La Legislación Federal del Trabajo Burocrático, en su art{culo 

tercero defino al trabajador al servicio del Estado; como: "toda 

persona que preste un servicio f{sico, intelectual o de ambos gé­

neros, en virtud de nombramiento expedido o por figurar en las lis­

tas de raya de los trabajadores temporales". 

Este precepto nos indica dos clases de trabajadores, los que son 

por tiempo indefinido y los temporales. Además loe divide en dos 

grandes grupos: los de base y los de confianza. 

Para fijar los poestos que se incluyen en esta Última clase la 

ley sigue una vla diferente a la Ley Federal del Trabajo pues pre­

rtrfo enumerar en el artículo quinto, cuatro fracciones diferen­

tes, todos los puestos que tienen tal carácter; aisteea auy peli­

groso, pues es fácil omitir puestos que tienen funciones claras de 

confianza y, sin embargo no se incluyen en la enumeraci6n. 

Según el articulo séptimo, al crearse nuevos puestos o catoqo­

rias no incluidas en el articulo quinto se determinará su natura­

leza de base o de confianza, en la disposición legal que formali-
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ce su creaci6n1 pero la ley omitió señalar un criterio general que 

estableciera las características de un puesto de confianza y para 

ello tendr1amos que recurrir a la Ley Federal del Trabajo, como 

supletoria, carácter que le da el articulo onceavo. Sin embargo, 

es delicado, dado el sistema diferente que en esta materia siguen 

ambos legisladores. 

De los conceptos emitidos en este trabajo se toman los siguien­

tes elementos, independientemente de que sean regulados por el 

apartado A o B del artículo 123; constitucional, y que son indis­

pensables para que la prestación del servicio sea regulada, y una 

vez reunidos se podrá presumir la existencia de una relación de 

trabajo. 

l" El trabajador siempre será una persona física. Esto signi­

fica que nunca podran intervenir en una relación de trabajo: en 

calidad de trabajadores, las personas jur{dicas o morales. 

zg Esa persona física ha de prestar un servicio a otra física 

o moral. 

3g El servicio ha de ser en forma personal. Este dato con si te 

en que para poder atribuir la cal id ad de trabajador a un determi­

nado individuo, es necesario, como condición indispensable, que 

el servicio sea desempeftado por él mismo, en forma personal y no 

por conducto de otra persona. 

4R El servicio ha de ser de manera subordinada. La prestaci6n 

del servicio, habrá de realizarse, bajo las órdenes del patrón en 
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todo aquello concerniente al trabajo. 

El maestro Mariano Herrán Salvatti, agrega un elemento para 

los trabajadores al servicio del Estado; diciendo que se haya ex-

tendido nombramiento o figure en las 1 is tas de raya de los traba-

jadores temporales. (11) 

e) Patrón: 

Al hacer referencia al patrón como sujeto de la relación labo­

ral nos estamos refiriendo al concepto jurídico del patrón aunque 

en el mismo se impliquen cuestiones económicas, pol!ticas, socia-

les, religiosas y de cualquier otra Índole, aparte de que la pro­

pia ley laboral habla de otros sujetos que podrían conceptuarse 

como patrones. 

En cuanto a su terminología, se le ha llamada de diversas ma­

neras como por ejemplot patrón, principal, dador de trabajo, em-

presario, locatario, acreedor de trabajo, dador de empleo, arren-

dador y el de empleador. 

En primer lugar mencionaremos algunas de las diversas acepcio-

(11) Cfr. HERRAN SALVATTI.HARIANO Y CARLOS.F. QUINTANA ROLDAN. 
Legislaci6n Burocr~tica Federal (Legislaci6n, Doctrina, Ju­
risprudencia), Editorial Porr&a,s.A. ,México, 1986; pág. 21. 
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nes que se han otorgado en la ley de distintos paises, citados por 

Guillermo Cabanellas. (12) 

"Ley del Trabajo de Venezuela y Chile. 

Patrono: la persona natural o jurídica que por cuenta propia o aje­

na tiene a cargo la explotación de una empresa o faena de cualquier 

naturaleza o importancia donde trabajan obreros o empleados sea 

cualquiera su número. 

Código de Trabajo de España. 

se considera patrono al particular o compañía propietario de la 

obra, explotación o industria donde el trabajo se presta. 

Leglslac!ón Argentina. 

Patrón, la persona natural o jurídica que ejerce y explota auxi­

liado por otras personas algunas industrias o empresas. 

Cabanellas. 

Patrono, es toda persona tanto natural como jurídica bajo cuya de­

pendencia continua y por cuya cuenta, se ejecuta la obra o se pres­

ta un servicio que ha sido materia del contrato elaborado con el 

trahajadorn. 

(12) CABANELLJ\S. GUILLERMO. Tratado de Derecho Laboral, Tomo II, 
Ediciones el Gráfico Impresores; Buenos Aires Argentina, 1949, 
pág. 307. 
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Alonso Garc1a apunta es: "toda persona natural o jur{dica que 

se obliga a remunerar el trabajo prestado por su cuenta haciendo 

suyos los frutos o productos obtenidos en la mencionada presta-

ci6n•. (13) 

Néstor de Buen lo define como: "aquel que puede dirigir la 

actividad laboral de un tercero, que trabaja en su beneficio me­

diante retribuci6n•. (14) 

Mario de la Cueva apoya la definición que nos da la ley de la 

cual ha de ser ca-autor, y que en su articulo décimo dice: "pa-

trón, es la persona física o moral que utiliza los servicios de 

uno o varios trabajadores". (15) 

La Legislación Federal Burocr~tica, en su artículo segundo, 

que a la letra dice: "para efectos de esta ley, la relación ju­

rídica de trabajo se entiende establecida entre los titulares de 

las dependencias e instituciones citadas y los trabajadores de 

base a su servicio. En el poder Legislativo las directivas de la 

Gran Comisi6n de cada Cámara asumirán dicha relación". 

Es necesario advertir que el art {culo que se comenta adolece de 

(13) 

(14) 
(15) 

ALONSO GARCIA. MANUEL. Cu<so de Derecho del T<abalo, 
Edicl6n, Ediciones Ariel, Barcelona, 1973; pig. 340. 
DE BUEN LOZANO. NESTOR. ob. cit. pág. 479. 
DE LA CUEVA. MARIO. ob. cit. pág. 159. 

cuarta 
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un defecto técnico en su redacción; los titulares de las dependen­

cias tan sólo son representantes del órgano estatal, por lo que la 

relación se establece entre éste y el trabajador, de la misma ma­

nera que en una empresa privada la relación es entre ésta y sus o­

breros y no entre éstos y el representante del patrón. 

A mayor abundamiento dispone la ley que al frente de cada de -

partamento administrativo habrá un jefe de departamento que se au­

xiliará en sus funciones por secretarias generales, oficial mayor, 

directores, subdirectores, jefes y subjefes de oficina, sección y 

mesa y los demas funcionarios que establece con otras disposicio­

nes legales, y que las facultades que oriqinatmente corresponden 

al jefe del departamento pueden ser delegadas en los funcionarios 

inferiores salvo aquellos que por ley o reglamento deban ser ejer­

cidos precisamente por el titular. 

De las definiciones que transcribimos en esencia, podemos, al 

igual que lo hicimos anteriormente con el concepto de trabajador 

resaltar ciertos elementos que son indispensables para su concepto. 

12 Persona f1slca o moral 

20 Utiliza los servicios de uno o varios trabajadores. 

30 Debe paqar una retribución por el servicio prestado. 

Par lo anterior y en ese mismo orden de ideas la definlci6n con­

templada actualmente en nuestra legislación laboral es aunque co-
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rrecta, un tanto incompleta en virtud de que en la misma no se 

contempla: el aspecto de que el trabajador debe recibir una re­

tribución por el servicio prestado; es decir omite la obligación 

a la que esta sujeta el patrón, que es el pago de su salario. 

d) Relación de Trabajo: 

El contrato de trabajo evoluciono socialmente hacia un conce~­

to proteccionista del trabajador. 

El logro de tal proteccionismo pretende obtener mediante la 

teor1a de la relación de trabajo, que tiene en sus precedentes 

las ideas de algunos teóricos que resumiremos de una manera su­

cinta: 

En Francia Georges Scelle afirmo que la relación de trabajo 

se origina en un "acto condición", consistente en que por el he­

cho real del ingreso del trabajador a la empresa se aplicara un 

estatuto objetivo, esto es, estatutos modelados en beneficio de 

la clase trabajadora. 

Para Erich Molitor, la relación laboral nace por el "enrrola­

miento" del trabajador que genera obligaciones contractuales y 

que persisten durante la relación cisma. 

El pensamiento laboral occidental se vio enriquecido por esta 
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teorla que vino a imponer la doctrina de la autonom{a de la re­

lación de trabajo frente al contractualismo del derecho civil. 

Su influencia en el constituyente de 1917: fue decisiva y tu­

vo su expresión en la Ley Federal del Trabajo de 1970; donde se 

plasmaron los nuevos derechos sociales de los trabajadores, tam­

bién es palpable la influencia de la teoría relacionista en mu­

chos laboristas españoles, italinos, y latinoamericanos. 

En México, Mario de la Cueva es el principal expositor y de­

fensor contemporáneo de la relación del trabajo. 

De la Cueva sostiene que la relación de trabajo es una si tu3-

ción juddica objetiva que se crna entre un trabajador y un pa­

trono por la prestación de un trabajo subordinado, cualquier que 

sea el acto o la causa que le dio origen, en virtud de la cual 

se le aplica al trabajador un estatuto objetivo, integrado por 

los principios, instituciones y normas de la Declaración de De­

rechos sociales, de la Ley Federal del Trabajo, de los Convenios 

Internacionales, de los Contratos Colectivos y Contratos Ley y 

de sus normas supletorias. 

En un principio se consideraba que la voluntad libre de las 

partes daba lugar a la contratación de un trabajador, sin embar­

go, la implantaci6n de normas jur{dicas protectoras de los tra-
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bajadores, que determinan las condiciones a que deberá sujetar­

se la prestación del trabajo, dan lugar a una teoria que señala 

la autonom!a del Derecho del Trabajo, con relación al Derecho 

Civil. 

Ahora bien, la relación de trabajo nace independientemente de 

cualquier otra doctrina, particularmente del derecho civil, ya 

que el constituyente de 1916-1917: da lugar a su nacimiento al 

consagrar en el articulo 1231 los derechos de los trabajadores 

elevarlon al rango de norma suprema. 

Miguel Cantón Holler, asegura que: "es la propia realización 

de las condiciones necesarias para que existan las mutuas obli-

gaciones entre tas partes patrón-trabajador". (16) 

En efecto cuando ya sea por contrato verbal o por inclusión 

del trabajador en los términos de la contratación colectiva, 

aquél presta los servicios de su especialidad, aparecen las con­

diciones esenciales de: a)servicio personal, b) subordinaci6n, 

y c) derecho a percibir un salario y la correlativa obligaci6n 

de pago del mismo. 

Como la relación no esta sujeta a la voluntad de las partee 

(16) CANTON HOLLER. MIGUEL. Derecho del Trabajo Burocr,tlco, se­
gunda Edición, Editorial Pac.,México, 1988, p&g. 93. 
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no puede afirmarse que exista un contrato en el sentido exacto 

de la palabra, sin embargo, se han creado obligaciones mutuas y 

ellas son las que constituye los elementos de la relación labo­

ral. 

Nuestra Ley Federal del Trabajo, por otra parte, introdujo los 

dos conceptos en el artículo veinte; o sea se separa de los sis­

temas señalados por la doctrina, pues define la relación de tra­

bajo como; la prestación de un trabajo subordinado a una persona, 

mediante el pago de un salario, cualquiera que sea el acto que le 

dio origen y a continuación incluye la definición del contrato de 

trabajo que adelante comentaremos, pero agrega un tercer párrafo: 

ta prestación de un trabajo a que se refiere el párrafo primero 

y el contrato celebrado producen los mismos efectos. 

De lo anterior expuesto deducimos que la relación no se opone 

sino por el contrario, complementa al contrato de trabajo. No se 

puede ser tajante al afirmar que en ningún caso la relación la­

boral puede derivar de un contrato y viceversa, ya que la Ley Fe­

deral del Trabajo establece en el articulo antes citado dos teo­

rlas como se puede advertir en el texto mismo de la ley. 

Resulta aparentemente contradictorio la redacción del articu­

lo veinte; pero la exposición de motivos explicó la razón de es .. 

ta disposiciónt " No corresponde a la Ley decidir las controver-



- 22 -

sias doctrinales, por lo que se consideró conveniente tomar como 

base la idea de la relación de trabajo, que se define como •.. , 

pero se adoptó también la idea de contrato, como uno de los ac­

tos, en ocasiones indispensable, que pueden dar nacimiento a la 

relación de trabajo". (17) 

La teoría de la relación jurídica del trabajo burocrático se 

asemeja bastante a la laboral; es el hecho objetivo de la incor­

poración del trabajador a la unidad burocrática por virtud del 

nombramiento o por figurar en las listas de raya. Su esencia es 

institucional por cuanto que la relación se rige por la ley que 

es tutelar de los empleados, resaltando consiguientemente su ca­

rácter acontractualista. Por otra parte, tratándose de relaciones 

burocrflt leas, tamb 1 én puede obtenerse un derecho autónomo cuando 

los sindicatos de empleados públicos obtienen determinadas venta­

jas o conquistas de los ti tu lares de las dependencias. Ahora jus­

tamente, los opositores al pensamiento nuevo no han captado el 

hecho de que la doctrina de la relación vive desde el año 1960; 

primero en la Declaración y después en la ley de 1963; en esas 

normas constitucionales y legales ya no se hizo referencia al con­

trato como la figura jurídica base para la prestación del trabajo 

y si, en cambio, en el artículo segundo de la ley se consigna ex­

presamente la teoría de la relación jurídica de trabajo. 

(17) DE LA CUEVA. MARIO. ob. cit. pág. 193. 
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Finalmente, podemos concluir, señalando que en el fondo exis­

ten muy pocas diferencias entre el contrato y relación de traba­

jo, aun cuando la ley define primera a la relación de trabajo, 

que en todo caso siempre provendrá del contrato de trabajo ya sea 

expreso o tácito, pues la incorporación del trabajador al centro 

de trabajo requiere el consentimiento del patrón, ya que las re­

laciones laborales no se originan por arte de magia toda vez que 

el propio precepto de la Ley Federal del Trabajo reconoce que una 

y otra producen los mismos efectos jurídicos. 

e) Sindicato: 

Haciendo un análisis de la definición de sindicat~ nos damos 

cuenta que no es tarea sencilla, ya que existen varias razones, 

porque suelen hacerse de acuerdo a la noción propia, por regla 

general parcial e interesada del autor. El Sindicato Nacionill de 

Trabajadores de la Educación es sin lugar a duda un organismo re­

presentativo de la inmensa mayorla del magisterio nacional. 

Por esto puede encontrarse una definición diferente según el 

grado de autonomía o dependencia que se le reconozca, frente al 

Estado o respecto de la clase opuesta. 

La palabra sindicato tiene un origen inmediatamente francés 

si bien su raíz se halla en textos griegos y latinos de carácter 

jur{dico. La ley de C"hapellier utilizó el vm:ablo Syndlc como si-
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nónimo de sujeto directivo de grupos profesionales, y más tarde, 

aún durante el período de abolición y prohibición, derívase del 

vocablo citado el Syndicats, por alusión de los propios trabaja­

dores a las asociaciones clandestinas por ellos organizadas. 

A su vez, es de percatarse que el vocablo de sindicato, inclu­

ye siempre conceptos colectivos y profesionales, posee distintas 

acepciones que los hacen diferente de cualquier otro vocablo. 

Por definición, un sindicato es una asociación de trabajadores 

para proteger sus intereses. Por lo tanto, su legítima función 

consiste en mantener y mejorar tas condiciones de trabajo de sus 

miembros, y cualquier alianza que puede aumentar su poder y au­

toridad debe quedar subordinada al propósito principal. 

En su versión laboral, la palabra "sindicato" se utiliza, in­

distintamente, referida a las agrupaciones empresariillea y de 

trabajadores. 

Dentro de un concepto jurldico vemos que la Ley Federal del 

Trabajo, en el articulo 356; nos da la pauta de lo que en rea­

lidad abarca la palabra sindicato, la cual establece: ••sindicato 

es la asociación de trabajadores o patrones, constituida para el 

estudio, mejoramiento y defensa de sus respectivos intereses". 

De esta definición podría decirse que es una definición sufi-



- 25 -

cientemente elástica y que abarca todos los posibles fines que se 

propongan realizar las organizaciones sindicales. 

El estatuto de los trabajadores al servicio de los Poderes de 

la Unión reglamentó el derecho de los servidores públicos mexica­

nos para organizarse sindicalmente. La definición del artículo 

que se analiza concuerda en términos generales con el precepto 

67; de la propia ley. 

Los sindicatos de burócratas tienen características propias 

que los hacen diferentes de los regidos por el apartado "A 11 dal 

articulo 123; constitucional y su ley reglamentaria, que señala 

con claridad y precisión como de las coaliciones y sindicatos, 

el luchar por la contratación colectiva, esto es, firma, revi­

sión, cumplimiento, lo cual se establece formalmente en los es­

tatutos da los sindicatos. 

La Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, 

reglamentaria del apartado "B" del artículo 123; constitucional 

reconoce a los trabajadora~ el derecho de asociación profesional 

con las modalidades sefl.aladas en el art{culo 67; de la propia 

ley, que establece que los sindicatos de burócratas tienen por 

objeto el estudio, mejoramiento y defenca de sus intereses comu­

nes, este criterio puede hacer pensar que es una función de los 

sindicatos de los servidores del Estado, el tomar acuerdos para 

mejorar sus condiciones o pretender celebrar un contrato colee-
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tivo de trabajo. Nada más lejos de la realidad; los sindicatos 

burócratas no pueden pretender el mejoramiento de las condicio­

nes de trabajo de sus agremiados, no pueden coaligarse. 

Las condiciones de trabajo según lo enunciado con anteriori­

dad, son !ijadas cada tres años en forma unilateral por los ti­

tulares de las unidades burocráticas, obligándose a escuchar ú­

nicamente al sindicato, sin que éste pueda negociar estas con­

diciones. 

En cuanto al derecho de asociación profesional de los servi­

dores del Estado la ley señala las siguientes características: 

¡g Los trabajadores de cada dependencia no pueden constituir 

más que un sindicato. 

Con este criterio se establece la fórmula de sindicato único 

eliminando la posibilidad de la organización plural, y facili­

tando el control de los trabajadores de una misma dependencia 

por un grupo dirigente reconocido por el Estado a través del tri 

bunal de conciliación y arbitraje. 

2" Los trabajadores afiliados a un sindicato no pueden dejar 

de pertenecer al mismo, a menos de que sean expulsados. 

Esto elimina la posibilidad de formación de grupos disidentes 

organizados al margen del sindicato, y los encuadra para que lu­

chen dentro de los lineamientos establecidos en los estatutos por 
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quienes detentan la dirección del sindicato, colocándolos en des­

ventaja. 

30 Los sindicatos de burócratas solo pueden agruparse en la 

única central de trabajadores reconocida por el Estado, la FSTSE. 

Esto elimina la posibilidad de otras centrales, que pudieran 

provocar la dispersión de la organización sindical burocrática y 

con ello, el control que ejerce el Estado sobre los trabajadores 

y sus dirigentes. 

40 Las sindicatos sólo pueden hacer uso del derecho de huelga 

cuando se violan de manera general y sistemática los derechos que 

consagra el apartado "B" del articulo 123; constitucional. 

La causal de huelga como se puede notar, está limitada por el 

Estado en cuanto a "las condiciones de trabajo", no aspec{flcan­

do como causal la demanda de mejores salarios a través de la con­

tratación colectiva. 

Además, esta única causal reconocida es tecnicamcntc improba­

ble, y su práctica imposible de comprobar, Es decir, los funcio­

narios del Estado pueden violar cualquier condición de trabajo, 

siempre que no lo hagan en !orma sistemática, los trabajadores no 

podrán acudir a la huelga como recurso para la defensa de sus de­

rechos. 

La Legislación Federal del Trabajo Burocrático no señala los 
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tipos de sindicatos mediante los cuales habrá de organizarse la 

burocracia, pero en la práctica la mayorla de éstos son de ca­

rácter nacional. 

Comparando los sindicatos burocráticos, con los de la Ley Fe­

deral del Trabajo, podr{amos decir que tales organizaciones se 

pueden parecer a los sindicatos de empresa que regula la Ley Fe­

deral del Trabajo. Lo anterior significa que el sindicato de una 

dependencia debe operar también respecto de los órganos descon­

centrados de las mismas. 

En la práctica se han dado casos como el s.N.T.E., que de 

acuerdo con sus estatutos se asimila a un sindicato de indus -

tria, ya que actúa en la Secretarla de Educación Pública, en los 

sistemas educativos estatales, en Órganos desconcentrados de la 

Secretaria de Educación Pública, como el Instituto Politécnico 

Nacional, el Instituto Nacional de Antropolog{a e Historia y la 

Universidad Pedagógica Naciona 1, habiendo intervenido en orga­

nismos descentralizados del sector educativo, tales como la Co­

misión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos y el Consejo Na­

cional de Recursos para la Atención de la Juventud (CREA): ac­

tualmente desaparecida. (18) 

Para que se constituya un sindicato es necesario que se agru-

(18) Cfr. MARIANO HERRAN y CARLOS F. QUINTANA. ob. cit. pág. 67. 



- 29 -

pen veinte trabajadores o más, y que no exista dentro de la de­

pendencia otra agrupación sindical registrada con anterioridad y 

que cuente con mayor número de miembros. 

Son funciones de los sindicatos de burócratas el mejorar y de­

fender los intereses de sus agremiados, a través de su participa­

ción en la fijación de las condiciones generales de trabajo en 

cuanto a: 

¡g La intensidad y calidad de trabajo. 

2Q Las medidas que deben adoptarse para prevenir la realiza­

ción de riesgos profesionales, 

30 Las disposiciones disciplinarias y la forma de aplicarlas, 

4g Las fechas y condiciones en que los trabajadores deben so­

meterse a exámenes médicos y periódicos. 

SR Las labores insalubres y aquellas peligrosas que no deben 

desempeftar los menores de edad y la protección que se dará a las 

trabajadoras embarazadas. 

GQ Las demás reglas que fueren convenientes para obtener mayor 

seguridad y eficacia en el trabajo. 

Pero la función real del sindicato, como es bien sabido es la 

de articular y regular las demandas de los trabajadores a través 

de la negociación entre lideres y gobierno. 
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f) Libertad Sindical: 

El tener un concepto dentro del ámbito del derecho ha sido 

desde siempre polémico, más aún si se encuadra dentro del De-

recho del Trabajo, ya que en esta disciplina tenemos la partici­

pación de tres sectores que generalmente, son antagónicos debido 

al papel que en nuestro régimen desempeñan los sectores estatal, 

patronal y obrero. 

También encontramos derechos reconocidos como fundamentales, 

esto hace aún más ardua la labor, pues al definirlo se somete­

rá, as{, al referirnos a la libertad y co~cretamente a la liber­

tad sindical, observamos que tratadistas de diversos países no 

coinciden en la denominación, considerándola: libertad de coal l­

etón, libertad de asociación, claÚsula de exclusión por ingreso 

y por separación, derecho al sindicalismo, derecho de sindica -

ción, organización sindical, etc .. 

Para formular un concepto es necesario conocer el significa­

do de las palabras. La Real Academia de la Lengua Española seña­

la que la palabra libertad proviene del latín; liberta':'l, a:.is: 

dá diversas acepciones, entre las cuales y para efecto de este 

estudio tomamos en cuenta las siguientes; 

l" La facultad de obrar de una manera o de otra o dejar de 

hacerlo. 
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2Q Facultad de hacer y decidir lo que sea licito. 

30 Falta de subordinación, independencia. 

La palabra sindical significa perteneciente o relativo al sín­

dico o sindicato: que en inciso anterior lo hemos definido. La 

palabra sindicato expresa asociación formada para la defensa de 

los intereses económicos o políticos, comunes a todos los asocia­

dos. Así, uniendo los dos vocablos en el contexto literal expre-

san la facultad de obrar o no de una manera lícita e independien-

te de los socios o representantes sindicales, para cuidar los in­

tereses económicos o pal {tices comunes a todos. 

En diversos documentos internacionales se han plasmado este 

concepto, de ellos sólo citaremos algunos: 

La carta de la Organización de los Estados Americanos, aproba­

da en Bogotá, Colombia en 1948; y reformada en Buenos Aires en 

1967; cuyo artículo 43, menciona;" •.. c) Los empleadores y los 

trabajadores, tanto rurales como urbanos, tienen el derecho de a­

sociarse libremente para la defensa y promoción de sus intereses, 

incluyendo el Derecho de negociación colectiva y el de huelga por 

parte de los trabajadores, el reconocimiento de la personer{a ju­

r!dica de las asociaciones y la protección de su libertad e inde­

pendencia, todo de conformidad con la legislación respectiva".{19) 

( 19 J SEPULVEDA. CESAR. Derecho Internacional, decima cuarta Edici6n, 
Editorial Porr6a,S.A., M6xico, 1984, pág. 628. 
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De este precepto cabe resaltar la concesión tant.o de emplea­

dores como de trabajadores, del reconocimiento del derecho indi­

vidual de sindicación y el señalamiento de la influencia, pre -

ponderante que tiene la regulación positiva dentro de cada país, 

dentro de cuyo marco deben encuadrarse las instituciones. 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos aprobada en 

Paris, Francia, el diez de diciembre de 1948: establece en el 

articulo 23 fracción IV: "Toda persona tiene derecho a fundar sin­

dicatos y a sindicalizarse para la defensa de sus interesea 11
• (20) 

Este estatuto, como el anterior, enfoca a la libertad sindical 

como un derecho meramente individualista, esto es una visión par­

cial y poco objetiva, ya que se trata de un tema que por su com­

plejidad es difícil de conceptuar. 

llaltasar Cavasos en su obra "35 Lecciones de Derecho Laboral" 

enuncia: 11 desde luego una de las garantlas más importantes de la 

persona humana en el derecho a la libre asociación. La garantla 

que otorga el articulo 358 de la ley, textualmente establece que 

"A nadie se puede obligar a formar parte de un sindicato o a no 

formar parte de él. cualquier estipulación que establezca multa 

convencional en caso de separación del sindicato o que desvirtúe 

de algún modo la disposición contenida en el párrafo anterior, se 

tendrá por no puesta". 

(20) IBIDEM, pág. 654. 
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La garant{a que otorga es indiscutible ya que faculta al tra­

baja~or que ingresa a un sindicato para que pueda separarse del 

mismo cuando as{ lo desee, ya que su aplicación al mismo no tie­

ne por qué ser pcr-eternum. 

En la teoría un trabajador se encuentra en posibilidad de re-

nunciar al sindicato al que pertenece, en la práctica no puede 

hacerlo 

Desde luego, los sindicatos tienen derecho a redactar sus es-

tatutas y reglamentos, elegir libremente a sus representantes, 

organizar su administración 

gramas de acción", (21) 

sus actividades y formular sus pro-

Esta concepción es deficiente, ya que se dedica a enumerar el 

precepto establecido en la Ley Federal del Trabajo, por lo que 

podemos afirmar que no es en realidad un concepto. No obstante 

señala parcialmente el aspecto individual y colectivo de la li-

bertad sindical. 

También Duran, Comba-Conrrado y Levi, citados por Garc{a Abe­

llan conceptualilizan a su modo de ver la libertad sindical. (22) 

(21) 

(22) 

CA VASOS FLORES. BALTASAR. "35 Lecciones de Derecho Laboral 11
, 

tercera Edición, Editorial Trillas,Mexico 1983: pag. 252. 
GARCIA ABELLAN. JUAN. Introducción al Derecho Sindical, Edi­
torial Agu!lar, Madrid 1961, p~ginos 84 y 85. 
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11 Dice Duran: 11 La libertad sindical ha sido entendida como la 

libertad de adherirse a un sindicato, de retirarse de él y de no 

ser constrei'iido a incorporarse al mismo". 

El criterio anterior limita a un enfoque individual y pasa por 

alto el ente colectivo que se forma por voluntad de los trabaja­

dores, y de los derechos que se debe tener. 

Comba-Conrrado manifiesta: "La libertad sindical es: El dere­

cho atribuido a todo ciudadano, trabajador o empresario, de crear 

sindicatos, de ingresar a los ya existentes y de pertenecer o no 

a ellos, y el derecho de autonomía sindical, esto es, el derecho 

del sindicato a producir la defensa de los intereses de sus miem­

bros del modo más efectivo, sin injerencia alguna". 

En la idea precedente se encuentran contenidos los puntos de 

vista individual y colectivo, y además se precisa que este dere­

cho no es exclusivo de los trabajadores, sino también de los em­

presarios, pero al hacer referencia a los ciudadanos en general, 

amplia demasiado el concepto, pasando a la libertad de asocia­

ción en general. 

Levi expone el siguiente principio: "La libertad sindical se 

concreta a la libertad de la persona de adherirse o no al sindi­

cato, y de éste, de organizarse y actuar, dentro de los llmites 

de las leyes, pero fuera de todo control e intervención estatal". 
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Salta a la vista que es una tesis en la queo se presentan los 

das puntos de vista, pero dentro de ella encontramos una contra­

dicción, pues se le dá como límite el marco legal dentro del que 

esta actuando, sin que por ello se subordine al poder estatal, y 

no cabe duda que por lo menos dentro de nuestro sistema, es el 

Estado-Partido mayoritario, el que dicta las leyes que nos regi­

rán. 

García Abellan menciona lo siguiente:"La libertad sindical es 

una trasposición de valores jurídicos del derecho individualista 

a situaciones de derecho social. Por lo cual el término vive en 

permanente crisis", 

Lo antes enunciado no es en realidad un concepto. Niega el 

contP.nido de los valores que postulan el derecho social, y ade­

más recurre al derecho individualista que en este caso podría 

confundirse con otro derecho por hacer más complejo el concepto. 

Manuel Alonso García menciona en su obra, que:"de la libertad 

sindical cabe hablar en doble sentido: Como cjerecho del indivi­

duo y como autonomía del sindicato. En palabras de Gallar, como 

facultad del trabajador o empresario de asociarse a organizacio­

nes profesionales libremente creadas para actuar con los medios 

que les son propios cm la reivindicación o defensa de los inte-
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reses y derechoR del sect.nJ profesiona1 ~ue º"°rsonifican". <2~) 

Este autor en realidad adopt.a la ídea de Gallart Folch, lo 

que t. rae como resulta do la enunr 1 ación <if'1 punto de vista colee-

tivo e individual; y algo muy importante que es el derecho, tan-

to de trabajadores como de patrones, de defender sus respectivos 

intereses, logrando con esto los patrones, la obtención de un 

medio más para explotar a sus subordinados. 

Por último mencionaremos a Ernesto Krotoschin, quien enuncia: 

aspectos de la libertad sindical por un lado1 concerniente a los 

individuos (aspecto individual), y consiste en La libertad de 

constituir asociaciones profesionales o de afiliarse a ellos, y 

por el otro se refiere a estas mismas asociaciones, respecto a su 

organizaci6n, administración y funcionamiento {aspecto colectivo), 

llamado también autonomla sindical o colectiva. {24) 

Si bien el pensamiento antes expresado atiende a los dos as­

pectos del dercchof al tratar de determinar sus alcances limita 

su concepto, por lo cual restringe su alcance. 

Revisando todos los conceptos anteriormente señalados, obser-

(23) GALLART FOLCH. según MANUEL ALONSO GARCIA.Curso de Derecho 
del Trabaio, cuarta Edici6n. Ediciones Arle1, Espa~a 1973: 
pág. 193. 

(24) Cfr. KROTOSCHIN. ERNESTO.Tratado Práctico de Derecho del 
Trabaio, Vol. 11, cuarta Edicion, Ediciones de Palma, Argen­
tina 1981; pág. 25. 
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vamos que muchos autores tomiln rm cu~nt<1 .. ¡,, tibc>rt.ad <';indic,11 

como un derecho individual, exctuyondo así, c>l derecho de auto­

nomía del ent.e que han formado los trabajadores, sf':!a cual fuere 

su nombre pard 1 ;;i defensa de los intereses dP c,1da ilnO de sus 

integrantes. 

El concepto de la O.I.T. (Organización InternacionJl del Tra­

bajo), desde su fundación ha tenido como uno, de sus postulados, 

precisamente la defens~ de la libertad sindical. As{, cuando la 

O.I.T. cumpl{a 25 años de ~xistencia, esta declaración sigue 

siendo reconocida como la principal pauta de orientación de la 

organización. 

Para analizar et fin, antes mencionado, la o. I .T., creo un 

convenio, donde existen diversas proposiciones relativas a la 

libertad sindicdl y a la protección del derecho da sindicación, 

cuestión que constituyo el séptimo punto del orden del dia de la 

reunión. 

Por lo anteriormente expresado citamos el convenio n6mero o­

chenta y siete, relativo a la libertad sindical y la protección 

del derecho de sindicación, que en sus artículos preceptúa: 

Art!culo 2~ Los trabajadores y los empleadores, sin ninguna 

distinción y sin autorización previa, tienen el derecho de cons­

tituir las organizaciones que estimen convenientes, as( como el 
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de afiliarse a estas organizaciones, con la sola condición de 

observar los estatutos de las mismas. 

Articulo JO Las organizaciones de trabajadores y de empleado-

res tienen el derecho de redactar sus estatutos y reglamentos ad-

ministrativos, el de elegir libremente sus representantes, el de 

organizar su administración y sus actividades y el de formular su 

programa de acción. 

Las autoridades públicas deberán de abstenerse de toda inter-

vención que tienda a limitar este derecho o a crntorpecer su cjer-

ciclo legal. (líl) 

Con este convenio se pretendió garantizar la libertad sindi-

cal tanto a empleadores como a trabajadores, sin discriminación 

de alguna naturaleza, ya fuere: ocupación, raza, sexo, credo, na-

cionalidad, etc •• 

Dicho convenio sólo es aplicable a los pa lses que lo hayan 

ratificado. 

Los artículos antes mencionados abarcan los aspectos indivi-

duales y colectivos, dentro de los cuales !;C han manifestado las 

(25) Cfr. GROS ESPIELL. HECTOR.La Organización Int.,rnadonal del 
Trabato y los ncrechos Humanos en la Am~rica Latina, Edita­
da por la U.N.A.M., México,1978: p~g. 174. 
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tendencias de los autores doctrinales que hemos atendido. 

Es necesario la garantía de la no intervención por parte del 

Estado en las actividades sindicales, porque dichas facultades 

estan sujetas a las normas de derecho positivo que son necesa­

rias para salvaguardarlas, Significa e~to que el Estado no debe 

intervenir dentro de las organizaciones sindicales, ni imponer 

sus puntos de vista. Pero la organización debe sujetarse a las 

normas que dentro de derecho sean convenientes para salvaguardar 

los derechos que los trabajadores han conquistado en el trans -

curso de muchos años de lucha. 



CAPITULO SEGU~DO 

Antecedentes del Sindicalismo 

a) México Independiente. 

Son muchos los criterios que deben tomarse en cuenta para es­

tablecer una periodización en un examen tan panorámico como el 

que debemos realizar. En México existen pocos trabajos sobre la 

historia general del movimiento obrero y ninguno que rescate los 

principales acontecimientos del mismo. Los esquemas de periodi­

zación que se Uf;an siempre obedecen a las intenciones particula­

res del autor. 

Antes de tomar el curso histórico de nu~stro movimiento, es 

oportuna y nt'.?cesario s11ber lqué y como ocurrió el nacimiento del 

sindicalismo E!n el mundo?. tos sindicatos nacen paralelamente 

con la Revoluci6n Industrial a fines del siglo XVIII, y a prin­

cipios del siglo XIX; en Inglaterra los (Trade Unlons). Ellos 

fueron el principio y d~spués ocurrieron otros acontecimientos, 

signos de lucha ~n otros paises por salir del sistema feudal y 

artesanal, pero hicieron que los grupos obreros pasaran a la e­

tapa del capitalismo y de tas grandes industrias. 

El pivote d~ esos movimientos fue la nacesidad de ~ejorar las 

condiciones de vida de tos trabajadores ante la explotación que 
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desarrollaban las grandes industrias y surge como condición esen-

cial para la conquista del fin, la unidad de los trabajadores, es 

decir el agrupamiento de los asalariados en sociedades mutualis-

tas, clubes y cooperativas hasta alcanzar la forma más amplia de 

una organización que le permitiera la defensa de sus intereses 

gremiales. Estas organizaciones en busca de ta satisfacción de 

los derechos de los trabajadores; son los sindicatos. (1} 

As! tenemos, que en la época independiente y subsecuente, se 

caracteriza por la inestabilidad política del país, sesenta y 

nueve cambios de gobierno, dos guerras civiles, y la mutilación 

de nuestro territorio, dos invasiones extranjeras y otros proble­

mas políticos y sociales fueron obstáculo que retrasaron la con-

solidación nacional. 

El estallido insurgente de lBlOJ modificó las leyes españolas 

por la fuerza y determinación por obtener una 1 i bertad plena para 

la nación mexicana. El padre de la patria Don Higuol Hidalgo, y 

su grupo de Querétaro, logra desatar las fuerzas libertarias del 

pueblo oprimido y hace surgir una nueva nación. 

Desde los inicios de la guerra de independencia la reforma so-

( l) Cfr. PARRA PRADO. MANUEL.Historia del Movimiento Sindical de 
los Trabaiadores del Estado, Editado por la F.S.T.S.E.,Héxi­
co,19831 p.ig. 12. 
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cial se inspiraba en el establecimiento de la democracia, una 

democracia a la manera del pueblo mexicano. Pero, lamentablemen­

te, se carec{a de antecedentes propios de nuestra idiosincrasia 

y lejanas del pensamiento politice de la comunidad que habla vi­

vido sumergida en la injusticia social. Las discriminaciones e­

ran consagradas, irrevocablemente, por la educación religiosa de 

las masas. De estas condiciones sociales arrancaba el conformis­

mo y la resignación. Por tanto, ello era difícil de sacudir en 

conglomerados sujetos a la servidumbre atávica. Así los refor -

mistas con Juárez y Gomez Farías como directores políticos deban 

hacer frente no sólo al choque inevitable con tas clases conser­

vadoras y la Iglesia, sino a la repugnancia de la mayor la popu­

lar a olvidar sistemas de trabajo impuestos por la costumbre, en 

los que la remuneración a campesinos, obreros, artesanos o sir­

vientes, parecía ser una gracia de la bondad cristiana y no un 

derecho adquirido a la luz de la ley. 

"La democratización política no era suficiente para redimir a 

los trabajadores. Sobre todo cuando la gran mayoría de estos es­

taba constituida por siervos rurales atados al yugo eclesi,stico 

y feudal. Era necesario llegar a la democratización de la tierra 

y del trabajo para que las organizaciones de trabajadores deja­

ran de ser meros elementos decorativos en las celebraciones cl­

vicas y religiosas. Las asociaciones de trabajadores si es que 

en esta época podríamos llamarla as{, no eran núcleos para la 

defensa de intereses económicos y sociales bien definidos; ser-
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nal al pobre, que mejore sus costumbres, se aleje la ignorancia1 

la rapl~a y el hurto•. (3) 

Estos sentimientos expresarían el enorme potencial de la in­

surgencia mexicana. 

Pero a pesar de la hondura del pensamiento social de Horelos, 

la clase trabajadora dol pa!s fue víctima de los vaivenes polÍ­

cos de aquel tiempo, practicamente los más afectados, pues las 

leyes eran derogadas o promulgadas de un d{a para otro e inevi-

tablemente. 

Según expone Guadalupe Rivera Har{n 11 hacia 1823 nos encontra­

mos con jornadas de trabajo de dieciocho horas laborando y sala­

rios de dos reales y medio, para la mujer obrera y los niffos se 

destinaba un real semanario. Pero más grave aún, treinta y un 

aftas más tarde, en 1854, los obreros perciblan salarlos de tres 

reales diarios-sin que la jornada hubiera disminuido en más de 

una hora, lo que signlfica que en treinta y un años el aumento 

de los salarios fue de seis centavos"* (4) 

Este es el contexto donde surgen asociaciones de artesanos, 

(3) PARRA PRADO. GERMAN. Ob, cit. pág.19 
(4) Citado, por NESTOR DE BUEN. oerecho del Trabajo, Tomo I; 

quinta Edición, Editorial Porrua,S.J\, ,México 19841 pág. 272. 
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que se reúnen para obtener beneficios comunes. Debido a que no 

exist{an instituciones de servicio social, ni asistencia médica, 

los propios trabajadores ten{an que procurárselas. Este es el 

motivo inicial para la creación de las docenas de asociaciones 

mutualistas, cooperativistas, de socorros mutuos, etc., que pro­

liferan después de la segunda mitad del siglo XIX: aún cuando 

pueden ubicarse algunas desde la primera década del siglo. 

La primera organización mutualista que en nuestro país se 

constituyó fue el día cinco de junio de 1853; bajo la denomina­

ción "Sociedad Particular de Socorros Mutuos". Esta organización 

mutualista con tales finalidades, constituia un fenómeno de he-

cho que se presentaba esporádicamente, sin ninguna protección 

legal y al amparo de la tolerancia de las autoridades. 

Rosendo Salazar en su obra "La Carta del Trabajo de la Revo-

lución Mexicana", página 37: cita como anterior a la mencionada 

por el señor Chávez Orozco, la Sociedad Filarmónica Ciciliana, 

de 11, de febrero de 1841. (5) 

El runclonamiento de estas sociedades era simple. Un grupo de 

artesanos (plateros, impresores, talabarteros, etc. ) se reuntan 

para crear, con las aportaciones de cada uno, un fondo de ayuda 

(5) Supra, citado por EUQUERIO GUERRERO.Honuol de Derecho del 
~, undécima Edición, Editorial Porr6.a,S.A. ,H¿xlco, 1980 
pag. 290. 
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mutua que se acrecentaba con sus cuotas regulares. Tenían una 

estructura organizativa que incluía cuerpos de dirección y eje­

cución, así como .=ecanisrnos de vigilancia y de elección y revo­

cación. En muchas ocasiones, estas asociaciones tenían relacio­

nes entre si, se facilitaban locales, realizaban actos cívicos 

y algunos contaban con sus propios periódicos. 

La independencia, como ya lo indicamos, suprioió todas estas 

ordenanzas y prácticamente el siglo pasado transcurrió sin que 

el Estado reglamentara las cuestiones de trabajo. Más bien, a­

doptando las ideas de la legislación francesa, nuestras leyes 

prohibieron los actos de los grupos organizados o no, que se in­

clinaran por subir los salarios. La libertad de asociación fue 

garantizada, considerándola como una consecuencia del ejercicio 

de las libertades hur.ianas y as! apareció en la Constitución de 

1857. 

r:uestra legislación penal tuvo que partir de tas normas de la 

declaración de derechos de 1857; por consiguiente, la reproduc­

ción de l artículo 415; del código penal francés era un imposi­

ble. El abogado Antonio Hart!nez de Castro, autor del Código Pe­

nal de 1871, redacto el artículo 925; que a la letra dice: 

HSe impondrá de ocho días a tres meses de arresto y multa de 

veinticinco a quinientos pesos, o una sola de estas dos penas, a 

los que formen un tumulto o mot.in, o ernpleen de cualquier otro 
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modo la violeneia f{sica o moral, con et objeto de hacer que su­

ban o bajen los salarios o jornales de los operarios, o de impe­

dir el libre ejercici~ de la industria o del trabajo•. (6) 

La vigencia de la Constitución de mil ochocientos cincuenta y 

siete confirmó entre nosotros la era de la prohibición. 

b) México Moderno. 

Tras de los primeros estallidos esporádicos y espontáneos de 

los trabajadores, en los que destruyen fábricas y maquinaria, al 

ver en ellas las causas directas de su miser~ble condición, és­

tos se disponen a luchar por dos objetivos primordiales: la li­

bertad de acción, esto es de coalición y de asociaci6n profesio­

nal, y la mejora d~ sus condiciones de trabajo y de axistencia. 

Al correr del tiempo, proliferan las agrupaciones obreras de ca­

rácter económico local, en sus or{genes aspiraban a convertirse 

en instrumento de transformación del mundo en el que nacen. 

En los años de 1870 a 1872, según algunos autores, fecha en 

que en un ensayo de unificación, los diversos núcleos obreros, 

constituyen un organismo central de carácter nacional al que de­

nominan "CÍrculo de Obreros de México", éste rué el primer or­

ganismo de importancia y en él se fundan todas las sociedades 

cooperativistas, mutual i atas y hermandades. 

(6) DE BUEN L. NESTOR.Derecho del Trabajo ob. cit. páq. 297. 
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F.l gran c{rculo de Obreros, llego a tener en el año de 1975; 

veintiocho sucursales en todo el pa{s, y recibió el apoyo moral 

de casi todas las organizaciones obreras de entonces. 

Otros orqanismos creados en México fueron: "El Gran círculo 

Reformista", "La Gran Confederación de las Asociaciones de Obre­

ros Mexicanos", cuyo objeto fue promover la libertad, la exalta­

ción y el progreso de las clases trabajadoras, respetando siem­

pre el derecho ajeno por todos los medios que dicte la justicia 

y la ley, hasta conseguir en lo posible la solución del proble­

ma, de la armonía del trabajo con el capital. 

Estas organizaciones permitieron formas de reivindicación e­

conómica pero, al mismo tiempo, se transformaron en centros de 

debates y disc11siones ideo16gicas con las consiguientes divisio­

nes y escisiones. En definitiva, sufrieron los cambios impuestos 

por el crecimiento económico y no pudieron resistir la dictadura 

pol{tica instaurada después de 1884 al retorno de Porfirio D{az 

al poder. 

En el Último tercio del siglo XIX: destacan algunos aconteci­

mientos sociales: 

En primer término la huelga de sombrereros de 1875; que con­

cidió además con una huelga estudiantil y el movimiento de Pinos 

Altos, ocurrido el 21 de enero de 1883. 
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El movimiento de Pinos Altos podrfa constituir el antPcedente 

de Cananea y Rio Blanco. pues ponía rle manifiP~to la actitud del 

liberalismo porfirista ante el movimiento obrero. 

A partir d0 1884: el movimiento obrero y artes~no ~ae en una 

larg~ etapa de receso. Porfirio Díaz aplica su estilo de poca 

política y mucha administración y, después de una intens.J repre­

sión: de ti ene los movimientos que los trabajadores y sus nuevas 

organizaciones realb~aban por mejores condiciones laborales. 

Sin embargo, ta paz porfi riana no podía ser eterna, conforme 

el proceso de industrialización sigue avanzando y se abren nue-

vas ramas de actividad, surgen también nuevas organizaciones.A 

diferencia de los que habían aparecido dos décadas antes, des-

pués de 1900, comienzan a nacer organizaciones con caracterfsti-

cae propiamente obreras. 

"La aparición de númerosas publicaciones de tendencia socia-

lista o anarquista f'ue el primer s!ntoma de este renacimiento 

del movimiento obrero. Pero sobre todo, este auge se advertía en 

la formación de agrupaciones que no eran sólo sindicales, sino 

expresamente pol!ticas". (7) 

(7) GONZ!\LEZ C!ISANOV!\.P!\BLO.Hístorla del Movlm!Pnto Obrero en 
América Latina, Siglo Veintiuno, Editorcs,S.A., México,1984 
pág. 15. 
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Los hermanos Ricardo y Enrique Flores Magón, de orientación 

anarcosindicalista obtenida durante su estancia en los Estado!. 

Unidos. Su conocimiento y preparación en la materia y su valor 

personal, que no se redujo ni con las persecuciones constantes 

ni con la cárcel que sufrieron en varias ocasiones y en ambos 

lados de la frontera, rué de gran utilidad para llevar adelante 

la formación de estas asociaciones de defensa de los trabajado­

res. 

Publicaron varios periódicos, siendo los más importantes 

11 RegeneraciÓn" que apareció desde agosto de 1900; y "El Hijo del 

Ahuizote", ambos circulaban de mano en mano a pesar de la es­

casez de recursos económicos, siempre hubo la forma de sacarlos 

a la luz pública; las autoridades trataron en vano de impedir la 

circulación, pero ol pueblo los acogía con simpatía y verdadero 

cariño. En casi todas las regiones donde había fábricas existie­

ron la lectura de los escritos de los hermanos Flores Magón. Así 

se conoció el programa y manif'iesto de la Nación Mexicana de la 

junta organizadora del Partido Liberal Mexicano, suscrita en el 

año de 1906, en San Louis Missouri, E.E.U.U., por Antonio 1. Vi­

llareal, Juan y Manuel Sarabia, Librado Rivera y Rosalio Busta­

mante, además de los ya mencionados hermanos Flores Magón. 

Uno de los gremios donde los trabajadores asumen con más en­

tusiasmo y perseverancia la construcción de organizaciones es el 

ferrocarrilero, que protagoniza varias huelgas. 
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Según Pablo González Casanova, en 1901 la Unión de Mecánicos 

sostiene una huelga de cuatro d{as. Al año siguiente toca el 

turno a la Unión de Fogoneros del Ferrocarril Nacional en Lare­

do. También en 1902, los trabajadores del Ferrocarril Mexicano 

en Orizaba que protestaban por retrasos en sus pagos. En 1903, 

los maquinistas del ferrocarril de Coahuila. por aumentos de sa­

larios. En 1905, los Fogones del ferrocarril Central Mexicano, 

demanda su reconocimiento y aurnentos salariales. En general, se 

ha afirmado que durante estos afias realizaron 250 huelgas, el 

mayor número de las cuales ocurre en la industria textil, en 

ferrocarriles y la industria cigarrera. (8) 

Los más importantes de estos movirnientos sindicales contaban 

con la presencia de r::iilitantes o simpatizantes del Partido Libe­

ral Mexicano. 

Es natural que en un estado de cosas como el que se describe 

produjera, as{ tuera esporádicamente situaciones de violencia. 

Las dos más conocidas, reprimidas con ferocidad inaudita fueron 

las huelgas de Cananea y de R!o Blanco. 

Señala Mario de la Cueva que el "año de mi 1 novecientos seis 

rue testigo de dos grandes episodios de nuestra lucha de cla-

(8) Cfr. GONZALEZ CASANOVA. PABLO. ob. cít. pág. 18. 
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ses: en el mes de junio, los obreros mineros de Cananea declara-

ron una huelga para obtener mejores salarios y suprimir los pri­

vilegios que la empresa otorgaba a los empleados norteamericanos: 

es fama que el gobernador de Sonora, Izábal, aplastó el movimien-

to ccn ayuda de tas tropas de los Estados Unidos del Norte". (9 ~ 

Es importante señal ar que la huelga de Cananea surge de un 

proceso de politización que se genera de abajo hacia arriba, es­

to es, de la masa trabajadora hacia quiénes serian sus dirigen­

teE sin que exista previamente un organismo sindical aglutinante 

de los esfuerzos. ta falta de malicia y de formaci6n sindical es 

la que determina la manera inocente en que los trabajadores fue-

ron sorprendidos por las provocaciones, lo que les cuesta muchas 

vidas y al menos de inmediato el fracaso del movimiento y la 

eliminación de sus dJrigentes. 

El dla primero de julio del año 1906; el Partido Liberal cu­

yo presidente era Ricardo Flores Magón, público un manifiesto y 

programa, que contiene el documento pre-revolucionario más im­

portante en favor de un derecho del trabajador1 en él están de­

lineados claramente algunos de los principios e instituciones de 

(9) Supra. DE LA CUEVA. MARIO. El Nuevo Derecho Mexicano del 
Tfabajo, Tomo L Décima Edición, Editorial Porr6a,S.A., 
Mexico, 1985, pág. 42. 
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nuestra Declaración de Derechos Sociales. 

El programa del que se afirma constituye la base ideológica 

de la revolución mexicana y el fundamento del artículo 123; cons­

titucional, con algunas excepciones como son: el derecho para 

constituir sindicatos y el derecho de huelga, las vacaciones pa­

gadas, la protección de los menores y de las mujeres etc .. 

El gobierno no aceptaba las legítimas demandas de los obre­

ros y creó con ello un estado de inquietud en toda la república, 

y los obreros decidieron organizarse y luchar por sus derechos. 

As{ el movimiento de huelga de R{o Blanco, en el año de 1907, 

tuvo tres antecedentes que se provocaron por la inconformidad de 

los obreros que buscaban, con ahinco crear una organización sin­

dical para protegerse. El primar antecedente se diÓ en et año de 

1886~ a fines de 1898 el segundo y el tercero el 28 de mayo de 

1903. 

Dice German Parra que el "C{rculo de Obreros Libres en R!o 

Blanco, Veracruz, es el grupo registrado en los orlgenes del mo .. 

vtmiento obrero revolucionario, se formó clandestinamente para 

llevar a cabo los prop6sitos de defensa de los trabajadores, y 

tomaron como base los principios del Partido Liberal Mexicano, 

cuyo órgano publicitario erai .•. Revolución Sociat 11
• (10) 

(10) PARRA PRADO. GERHAN. ob.cit. pág. 30. 
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En los movimientos de huelga de esa época, los Poderes Públi­

cos no otorgaban las más elementales garantías para los trabaja­

dores y en paralelo se acentuaba la explotación inhumana por 

parte de las empresas que no concedieron ninguna ventaja ni reco­

nocimiento a los obreros. 

Estos hechos, al traer consigo el derramamiento de sangre y 

la gran pérdida de vidas, dieron motivo a que el sindicalismo 

iniciara su marcha histórica para abrir el camino a la lucha 

contra la explotación capitalista. Se inició la batalla y el en­

cuentro tuvo horas difíciles y de incomprensión, pues la infor­

mación, a través de la palabra escrita, señaló a los dirigentes 

que lucharon por los trabajadores como "gente de mala fé". 

Enuncia Juan Felipe Leal: La Revolución Mexicana se presenta, 

en uus inicios, como un doble movimiento, que se encuentra defi­

nido por dos planes y dos consignas de la propia insurrección: 

"Sufragio Efectivo No Reelección" (Plan de San Luis), y "Tierra 

y Libertad" (Plan de Ayala). 

En este punto se hace omisión de la corriente precursora más 

radical de la revolución mexic~na: la representada por el Parti­

do Liberal Mexicano; porque al estallar la revolución, la co­

rriente magonista se encuentra ya mU}' desgastada, desorganizada 

Y aislada; por lo que lo que influye en el curso de los aconte-
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cimientos más a nivel ideológico que como una auténtica fuerza 

social. (11) 

El movimiento armado en contra del porfiriato se inició en 

forma definitiva, a partir del Plan de San Luis, el 5 de octu-

bre de 1910; mediante el cual Francisco I. Madero da a conocer 

sus metas inmediatas. Antes, en 1908 hab{a unos pronunciamien-

tos magonistas fundamentalmente en Baja Cali fornía, que fueron 

reprimidos con relativa facilidad. En el Plan de san Luis no se 

advierte otra intención que la de desplazar al régimen porfi-

rista, pero sin que se precise una tendencia social determinada1 

lamentablemente ello se confirma al triunfo del maderismo que, 

inclusive, conserva a su alrededor toda la estructura del anti-

gua régimen e intenta, en el colmo de la inocencia política de­

sarmar a quiénes lo habían conducido al triunfo. La primera e-

tapa de la revolución, que podr{amos llamar "maderista", nos o-

frece un tímido renacimiento del sindicalismo en México. 

De todos los organismos sindicales o parasindicalcs de la épo-

ca que estamos relatando, probablemente el más conocido, presen-

te siempre en cualquier relato, es "La Casa del Obrero Mundial". 

"La historia de la "Casa del Obrero Mundial", lleva una etapa 

(11) Cfr. LEAL. FELIPE JUAN. México: estado, burocracia y sindi­
catos, octava Edición, Ediciones el Caballito,s.A., Hi!xico, 
1986, pág. 31. 
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corta pero important Ísima, comprendida entre el 22 de septiembre 

de 1912: y el 2 de agosto de 1916: la casa conoce de persecucio­

nes maderistas, de clausuras huertistas, a pesar del apoyo brin­

dado por el usurpador, para la celebración del primero de mayo 

de 1913: que Rodolfo Echeverría Rúiz explica como una maniobra 

para engañar al proletariado y molestar al gobierno Norteameri­

cano, de pactar con el carrancismo y de feroces represiones por 

parte de Venustiano Carranza". (12) 

En realidad su ideologia inicial corresponde a un sindicalismo 

puro. Al vincularse al carrancismo, se transforma en un sindica­

lismo reformista, poli tiza do, que establece las bases que hacen 

posible la creación en 1918; de la C.R.O.M. (Confederación Revo­

lucionaria Obrera Mexicana). 

El pensamiento legitimista de carranza era idéntico al de Juá­

rez; la ley era lo primero, nada fuera de la constitución. Por 

tanto, en 1916, surgen los primeros conflictos entre las organi­

zaciones de trabajadores y el gobierno preconstitucional de Ca­

rranza1 en el aoaento en que la falta de energ!a eléctrica ••ena­

zaba la producción de armas y municiones necesarias para el ejér­

cito, que bat{a a los disidentes y derendla la soberanla nacio­

nal. La amenaza huelguista parecía servir a un ideal revoluciona-

(12) NESTOR DE BUEN L •• ob.cit. pág. 325 
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rio, si bien más avanzado que el constitucionalismo de Carranza 

empero, completamente contrario a la realidad de la nación. La 

paz pública no era firme todav{a en ese momento en el pa{s; tam­

poco lo ser{a hasta mayo de 1920. 

Este conflicto entre Carranza y los sindicatos era agravado 

por el hecho de que el zapatismo continuaba en armas en el sur; 

en el norte Francisco Villa combatiente puro, guerrillero ejem­

plar representaba un peligro constante, no sólo para la tran­

quilidad interna sino para la paz entre México y los Estados Uni­

dos. 

En este panorama de discrepancias (la revolución constitucio­

nalista por un lado y, por el otro la revolución agraria), los 

obreros y los campesinos organizados (o ya en filas armadas de 

las facciones), se encontrarían frente a frente y tuchar{an, en 

absurda contradicción, unos contra otros, aún cuando todos estu­

viesen animados por el mismo ideal de rendición social. 

se ha dado una especial i•portancia al pacto celebrado entre 

ta "Casa del Obrero Mundial .. y Venustiano carranza, del que na­

cieron loa "Batallones Rojos•. Estos se incorporaron al ejército 

constttuctonalista, y se enfrentaron al ejército de Villa, en 

Tampico y Celaya. Sin embargo, fueron disueltos, por instruccio­

nes de Carranza, acatadas por conducto de Juan José Rfos, gober­

nador del Estado de Colima, el d!a 13 de enero de 1916. carran-
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za, habiendo triunfado sobre Villa, consideró que ya no necesi­

taba de un apoyo recibido de tan mala gana. Es importante sefla­

lar que el sindicato de electricistas con justa raz6n, se negó 

a integrar loa batallones rojos. 

En enero de 1916, se integra la Federación de Sindicatos Obre­

ros del Distrito Federal (FSODF), que reunla a la mayor parte de 

las organizaciones gremiales de la capital. Era significante que 

de 14 sociedades y sindicatos que formaron inicialmente la Fede­

ración de Sindicatos Obreros del Distrito Federal, 11 hablan per­

tenecido a la Casa del Obrero Mundial. La estructura organizati­

va de la federación era más avanzada y tendía a dar mayor autono­

mla a sus integrantes, aunque sin descuidar sus procedimientos 

para otorgarse mutua solidaridad. La FSOOF, sosten(a la ideolo­

g!a de la acción directa1 en su declaración de principios acep­

taba que quedaba excluida del esfuerzo sindical toda clase de 

acción polltica, entendiéndose por ésta, el hecho de adherirse 

oficialmente a su gobierno, partido o personalidad que aspirara 

al poder gubernativo. 

In el lapso que transcurre desde la •uertc del seftor Madero y 

la proaulgacl6n de la nueva Conatituci6n Polltica de los letadoa 

Unidos Mexicanos el 5 de febrero de 19171 •uchos estados enfren­

taban problemas de carácter laboral, por lo que hubo alguna• le­

yes. de la •ateria, que son antecedente de nueetra legislacl6n ac-
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tual. 

Las leyes promulgadas en Veracruz, hablan sido •editadas por 

el rector de la revolución para realizarlas ~onfor•e a los acon­

tecimientos lo permitieran. 

El primer jefe decidió crear las condiciones necesarias para 

que las refor•as constitucionales fueran recibidas sin repulso~ 

La enmienda fue cumplida por Felix F. Calavicclni quien en las 

colu•nas de "El Pueblo• y en otras publicaciones editadas en Ve­

racruz1 escribió artículos aduciendo la necesidad de en•endar la 

constitución de 1857; y darle ruerza de preceptos constituciona­

les a los nuevos ordenaaientos, as! ya mediando 1916; la aayorta 

ciudadana estaba de acuerdo en quo (se cumpliera lo ofrecido en 

el Plan de Guadalupe, rerormado en Veracruz), se reuniera un con­

greso constituyente que aprobara las enmiendas a las constituci6n 

de 1857. 

El Congreso Constituyente de Querétaro es el hecho histórico 

8'8 l8portante y traacendental de la vldl polftlca de !léxico. !B 

el •o•ento cul•inante de la tercera etapa de la Revoluci6n So­

cial ll•u<lcona. En el crlatalizaban los ldeales que enunclaron toa 

lnaurgantea, los refor•lstas del siglo XIX, y los revoluclon1rios 

de 1906, 1910 y 1913. De el surgió la carta •agna cuyos precep­

tos, en con1tante iaovi•ient.o. abrirlan la puerta a la institucio­

nalizaclón de la lucha social, protegiendo la existencia de las 
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organizaciones sindicaJ1Js y de las ligas agrarias como grupos 

clasistas que serian determinantes ~n el proceso del desarrollo 

económico y político del pais. 

En ese mí smo Clño, un nuevo congreso obrero esta vez en Tampi­

co, insiste en la necesidad de. fortalecer los vínculos orgánicos 

entre las diferentes agrupaciones gremiales mexicanas. 

Esto ocurre el primero de mayo de 1918; cuando comienza el 

congreso obrero de la ciudad de Saltillo que había sido convoca­

do desde la reunión anterior y que contaba con el aval indirecto 

de Carranza. Algunos sindicatos, convencidos de qua se trataba 

de una argucia de Carranza, decide no asistir. La mayoría sí lo 

hace, así, se reunen 115; delegados de 18; estados de todo el 

pa{s, en representaci6n de 106 organizaciones, 

Después de largas discusiones y de numerosos compromisos entre 

las diferentes corrientes y organizaciones asistentes, nace la 

Confederación Regional Obrera Mexicana (C.R.O.M.), con Luis H. 

Morones al frente. 

Señala el maestro Vicente González, que la CROH es: la prime­

ra organizaci6n gremial en M~xico que cuenta con estatutos, con 

plataforma de principios y con anhelos de con1uista: primera or­

ganización de carácter nacional que trata de controlar en su se­

no a todos los trabajadores del pals. 
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Con Luis N. Morones, va como auxiliar en su gestión sindical 

el m1estro Vicente Lombardo Toledano, la CROM cobra fuerza en 

1921; al sumárselc la Confederación General de Trabajadores de 

la J,uz, y luego al agrupar en su seno a muchos de los trabajado-

res de la industria textil y de otras factorías pcquefias que ha-

b!an proliferado a lo largo de todo el país después de ~O años 

ele receso político, la CROH intenta organfz,u· la lucha de> la cLi-

se trahajadoril en México, bajo t:i cstrnt~qia de 1.1 "acción mÚl-

tiple", diforenció la acción sindical de la acción pot{ticrt d0 

la Confederación; postula':la el respato a los derechos de la cla­

se obrera, la mejoría a la clase media. el impulso a la educa-

ción popular ol otorgamiento de créditos a los agricultores y la 

protección a los artesanos. 

Por otro lado, mediante un partido político buscó penetrar 

en la administración del estado y controlar al Congreso de la 

Unión: fueron los años de las contringencias del caudillismo y 

maximato que registra nuestra historia, y fue la CROM una orga­

nización más que sucumbió por el atraso político de México, pero 

que fue una maravillosa lección para la clase trabajadora. (13) 

Muerto Carranza, el presidente interino Adol !o de ta Hu en ta 

con la anuencia de Obregón y de Calles, concilia y protege abicr-

(13) Cfr. PEREZ GONZALEZ, VICEN7E, Visión Panorámica de ta His­
tgria del S.N.T.E., Segunda Edict6n, Editorial del Magiste­
rio "Benito Juárez••, M6xico 1984, pig. 14 
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tamente la organización sindicalista de los trabajadores y per­

mite la creación de nuevas organizaciones sindicales independien­

tes de la CROM. Ello conlleva la corrupción sindical dos choques 

intergrcmiales y la desviación de los fines propios del sindica­

lismo, que son sustituidos por meros intereses individuales, al 

incumbrilrse a los puestos de gobierno los líderes obreros. Es 

el momento en que los grupos sindicales se convierten en instru­

mentos de contiendas electorales y no en organismos vinculados 

a la lucha de clases. 

La llegada de Alvaro Obregón a la presidencia del pala, en 

1920: permitió que los líderes cromistas alcancen dos de sus ob­

jetivos; el apoyo oficial y su colocación dentro del aparato de 

gobierno. Celestino Gasea y Luis N. Morones son designados go­

bernador del Distrito Federal y director de abastecimientos fa­

briles y aprovisionamientos militales respectivamente. Esta doble 

función de dirigentes sindicales y funcionarios gubernamentales, 

se traduciría en una notable sujeción de la CROH a los intere­

ses del gobierno obregonista, en detrimento de los obreros. 

De esta manera, Morones y la CROM inaguraban las prácticas de 

solución tripartita (obrero, estado y patrones) en las cuestio­

nes laborales. 

Señala Krause "que las dimensiones de Morones como dirigente 

rebasan, con mucho el ámbito sindical: "Llamar a Morones precur-
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sor de charrismo" sería reducir su importancia, Morones fue un 

destacado constructor del estado mexicano, un tipo de estado que 

suele apoyarse cada vez que lo necesita en la ordenada piramide 

de los obreros•. (14) 

Durante el gobierno del general Alvaro Obregón, no obstante 

que ést~ se había proclamado protector de los obreros y amigo 

del sindicalismo político, hubo huelgas disueltas por la fuerza 

militar y asesinatos de obreros y campesinos ordenados por el 

poder público. Se adoptaba la existencia del sindicalismo polí­

tico, siempre que éste adecuara sus acciones a lo que diopusiera 

la autoridad. Esta condición trascendería hasta el present(' y se 

convertiría as{, al sindicalismo político, en una fuerza más al 

servicio del estado y de la sociedad. 

Cuando Plutarco Elías Calles ocupó la presidencia de la repú­

blica, el sindicato político, dividido en agrupaciones obreras 

y campesinas, recibe el impulso ViCJoroso de un gobernante que 

procesaba ideas de redención social y reforma agraria. Al movi­

miento sindical se le imprimió una tendencia eminentemente na­

cionalista y se limitó su doctrina social al ámbito de los inte­

reses mexicanos • Este hecho, desde el punto de vista conformis­

ta parecía deformar los fines que perseguía el sindicalismo. Sin 

(14) supra, citada por PABLO GONZALEZ CASANOVA. ob.cit. pág. 27 
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embargo de eato, debe advertirse que el aindicato po1ltico mexi­

cano, tanto en la fábrica como en el campo, tenla que adecuarse 

a su exiatencta y desarrollo real de la polltica nacional que, 

como en el pasado carrancista, no podfa ir más a11á de lo que 

permitiera la presión de los intereses económicos extranjeros, 

alarmados por los evidentes progresos sociales de la revolución 

•exicana. 

Para diferenciar unas agrupaciones de otras, los sindicatos 

pollticos se llamaron "amarillos"(merced a sus tendencias mode­

radas y contrarias a lo ya establecido) y adoptaron, como bande­

ra la tricolor de la república, en unión del emblema rojo y ne­

gro de los trabajadores del mundo. Los sindicatos apollticos se 

deno11inaron orgullosamente, "rojos", ya que sostenfan el confor­

mismo con la declaración de principios anarquistas que condena­

ban la existencia del poder público burgués y consideraba al es­

tado co•o brazo autoritario y armado de la exp1otacl6n capitalis­

ta. Al transcurso del tiempo subslstlrlan, poderosos y signifi­

cativos en el avance social y econ6elco de México, 0610 loe ein­

dlcetoa polltlcoe, aliado• al gobierno por •otu propio o l•pall­

doe por la fuerza de las circunstancias. !atas aerlan clarifica­

da• hasta 1928 por el propio jefe del Estado aexlcano, al crear 

el Partido Nacional Revolucionarlo hoy PRI. 

El sindicato polltlco, bajo la protecel6n del praoldente Ca-



- 65 -

lles, se convirtió, no sólo por su forma orgánica, sino por su 

convicción filosófica, en un factor importante para operar los 

avances constitucionales que demandaban las clases populares. 

Calles impulsó el concurso de obreros y campesinos sindicados, 

el progreso de la educación, el desarrollo econó•ico y, un resu­

men, el mejoramiento progresivo del país. 

A partir de esta época el sindicato politico estará presente 

en la vida institucional de México. Cada vez irá definiendo con 

mayor claridad, sus caracter!sticas orgánicas de agrupación cla­

sista, sin discrapar esencialmente del credo social, econÓ•ico 

y político de los regímenes revolucionarios. 

e) México Contemporáneo. 

Las líneas que siguen se ocupan, exclusivamente, del sindica­

to materia de este estudio, y de la participaci6n que tiene és­

te a lo largo de la historia conte•poránea de México por lo que 

se trata de un esfuerzo por ordenar algunos datos e ideaa, con 

el prop6aito mera•entc explorativo y ensayfsticoa. 

La historia nos indica que hacia el año de 19201 se constitu­

y6 la liga de Profesores del Distrito Federal, que a poco de su 

naci•iento se incorporó a la Confederación Regional Obrera Mexi­

cana, y la que en el año de 1926; convocó a un congreso que dio 
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origen a la Federación Nacional de Maestros, la cual puede con­

siderarse como la primera organización combativa del magisterio 

de la república. 

Señala el maestro Vicente Pérez Gonzá1ez: "Antes de que na­

C'"tera la CROH, los maestros del país se mantenían org::inLo:ados 

por regiones : Liga de Maestros Potosinos, Liga de Haestros de 

Zacatecas, Unión de Maestros de Sinaloa, de Durango, y diferen­

tes entidades; pero nunca estas uniones se fortalecían entre si, 

ni siquiera las de la misma entidad. Los maestros se agremiaban 

anarquicamente, porque no tenían el cause correspondiente, y por 

eso cuando se fundó la Confederación Regional Obrera de México, 

ahí se agrupó la mayoría del profesorado. Aun en la actualidad 

cm la región fabril de Orizaba del estado de Veracruz un peque­

ño grupo que no llegaba a 90 maestros y que no quieren recono­

cer las siglas del S.N.T.E. no militan en la sección estatal ni 

en la sección federal de nuestro Sindicato: ni siquiera en la 

disidencia, son maestros que siguen perteneciendo a la CROM y 

hay maestros veracruzanos que no pueden desmentir esto. y hay 

maestros en Tlaxcala que saben perfectamente que hasta seis o 

siete años pcrteneclan a esa central obrera". (15) 

Los afanes de organización sindical llevó al maglsterlo na-

(15) PEREZ GONZALEZ, VICENTE, ob.clt. pá~. 41 
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cional a agruparse en ligas y uniones hasta el 15 de septiembre 

de 1921; cuando nació por decreto la Secretaría de Educación PÚ­

bl ica, y por decreto se estableció hasta el año siguiente. En 

1922 con José Vasconcelos al frente como ministro de educación 

pÚbl ica y con Al varo Obregón como pres idento da la re?pÚbl ica na­

ció esa revolucionaria educación. 

Germán Parra Prado, habla: "En el año de 1922, se constitu­

yen los primeros sindicatos de trabajadores rl~l estado: el da 

maestros en el puerto do Veracruz y el de trabajadores de lim­

pia de la Ciudad de México, surgicmdo e>se mismo afio cm Veracruz, 

la primera huelga del sector público, debido principalmcmte a 

los varios meses de sueldo que les ac:cudaban. 

En la primera atapa del sindicalismo magisterical destacaron 

los profesores: Justino Sarmiento, Carmen Villcgas, Abraham Mon­

tero, Julio F. Rcvollcdo, Máximo Ramlrez, Guillermo B. Jerezano 

y otros más. En varios lugares del pa{s se vivieron problemas 

semejantes durante estos años1 pero ninguno tuvo la resonancia 

nacional de los de Veracruz, ya que la clase obrera mexicana or­

ganizada en la CROM dio apoyo resuelto a los maestros huelguis­

tas. 

Al estallar la primera huelga de maestros en el puerto de Vc­

racruz, dirigida por Vicente Lombardo Toledano que por esas mis-



- 69 -

grar una organización sindical. Antes David Vilchis, que fue maes­

tro de escuela en 1927; hab{a integrado en la ciudad de México la 

Unión de Maestros del Distrito Federal (UMDF)Z, que en 1928; for­

taleció a la huelga de tranviarios y los hizo triunfar en el o.F. 

En el mismo años Rafael Hendez Aguirre, fundó también en el D.F. 

y con extensión en el estado de Michoacán la Federación de Maes­

tros Socialistas (FMS) t esta nueva organización y la UMDF se man­

comunaron y fueron en pos de justicia cuando surgió la UDIDF, se 

unificaron a ella, pero no avanzaron por la falta de entendimien­

to que motivo el rompimiento. 

Sin embargo David Vilchis, logró conservar a través de los Gr.Y, 

pos de Acción Socialista (GAS) a la Unión de Maestros del D.F •• 

En 1932, el magisterio rural de México reclamaba ya una organiza­

ción, una central magisterial, que nació en ta ciudild de Guadala­

jara el 25 de marzo de 1932; la Confederación Magisterial de Mé­

xico1 se integraba con maestros urbanos }' suburbanos, rurales que 

apoyaron en su momento a Ramón G. Bonfil como secretario general. 

En dos años de vida la CMH ~amblo tres veces de dirigentes BiJl 

dicales, esto demostraba la inestabilidad de la organización, y a 

su vez se presagiaba el fin de esta1 debido a las discordias na­

cidas entre el magisterio rural y el urbano. 

La CHM fue tomando caminos más radicales, las nuevas corrien­

tes de opinión del magisterio lograron importantes posiciones en 
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las directrices de la organización hasta que con el profesor José 

Padilla Montoya lograron aumentos salariales en 1935; durante el 

régimen del General Lázaro cárdenas. 

Surgen otras organizaciones; en 19.J4 el profesor Miguel Arroyo 

de la Parra realizó un esfuerzo extraordinario para organizar al 

magisterio nacional en un sólo frente; en el principio de este 

frente, fundó en la ciudad de México la Liga de Trabajadores de 

ta Enseñanza que sn calificó como una sección de la afamada Orga­

nización Internacional de Trabajadores de la Enseifanza (OITE), 

prosperó en centros urbanos de la República y en la medida en 

que fue adquiriendo fuerza maduraron los planes para convocar, en 

su momento, a una asamblea general con el fin de concretar los 

propósitos de la lucha que unificara a los maestros de todo el 

pa{s, de este proyecto nació en 19351 el Frente Unico Nacional de 

Trabajadores de la Enseñanza (FUNTE), organización ampliamente 

difundida por los maestros misioneros. 

A la FUNTE se adhirieron las columnas de la Unión de Directo­

res e Inspectores Federales de Educación (UDIFE), que se hab{a 

formado en 19301 también los grupos de David V!lch\s que integra­

ban la Unión de Maestros del D.F. (UMDF), los de Rafael Méndez 

Aguirrc que formaban la Federación de Maestros Socialistas (FMS), 

algunos maestros urbanos de la Confederación Mexicana de Maestros 

(CMH) y muchas ligas, uniones y asociaciones que hab{a en los di­

ferentes estados. Al unificarse estos organismos dieron a la Fe-
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deraci6n, una fortaleza tremenda que los llevó a instituir la 

Confederación Nacional de Trabajadores de la Enseñanza (CNTE). 

Se vivlan los tiempos del General Lázaro Cárdenas del Ria, 

que ascendió a la presidencia de la RepÚbl ica el 1 g de abril de 

1934, hombre que propicio la sindicallzación y unificación de 

los trabajadores de México para que pudieran afrontar y resolver 

sus problemas pollticos, económicos, educativos y asistenciales, 

dando representación en las negociaciones a los sindicatos mayo­

ritarios. 

Pero el sector magisterial aún no superaba la escisión en el 

seno de sus organizaciones. Con el nacimiento de la CNTE, prácti­

ca•ente quedo liquidada la FUNTE, quedando fuera algunos residuos 

de la CMM. Las disputas entre la CNTE y CMM dieron como episodios 

dentro de la evolución del sindicalismo magisterial, consecuen­

cias de enfrentamientos sangrientos, todo por la lucha por el 

control general de la naciente Confederación Nacional de Trabaja­

dores de la Enseñanza, propicio que muchos directores e inspecto­

res de escuela ae desligaran de la organización. A fines de 1935; 

dieron origen a la Unión Nacional de Encauzadores Teénicos de la 

Educaci6n (UNETE). La escisi6n debilitó a la CNTE, aunque por su 

ra•iflcaci6n en todo el pala dio la impresión de que el 11agiste­

rio ya se encontraba unificado y que ir{a en pos de nuevas con­

quhtaa. 
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Volvieron a desgajarse muchas agrupaciones, hubo necesidad de 

convocar a una nueva asamblea de unificación rna~istcrial; en la 

ciudad de Querétaro se reunieron los líderes de las diferentes 

organizaciones de maestros para declararse disueltas y agruparse 

en torno a la Federación ~exicana de Trabajadores de la Enseñan­

za (FMTE), dirigida por cdndido Jaramillo. 

El 20 de febrero de 1938, se constituye el Sindicato ~acional 

de Tra'hajac!ores de la Enseñanza de la Repl1blica ?-tcxicana (STERM) 

este sindicato tuvo épocas gloriosas, con Vicente Lombardo Tole­

dano, éste fue un hombre carismático, que impulso al movimiento 

obrero mexicano, fue un t!der de lo mejor que hemos tenido según 

lo marca la historia de ~éxico. 

Es importante destacar que en la unificación de los sindica­

tos y en las disoluciones de los mismos, el clero formó parte de 

estos, formando sus propios sindicatos. 

Vicente Pérez apunta: h •••• Pero Sanchez Patón es derrivado 

por la reacción, por el clero y la iniciativa privada, lo comba­

ten también grupos minoritarios de maestros que se prestaron a 

la maniobra para integrar un sindicato de maestros que fue patro­

cinado y auspiciado por el clero pol{tico, primero lo denomina­

ron Frente Revolucionario de Maestros (FRM), después Sindicato 

Mexicano de Maestros y Trabajadores de la Educación (SMMTE). Es 



- 73 -

aqui cuando aparece por primera vez en una sigla de las magiste­

riales el término "Trabajadores de la Educación" (TE); antes la 

11 TE 11 habla significado Trabajadores de la Enseñanzaº. (17) 

Por esas fechas también fue expedido por el Presidente de la 

República, él Estatuto Jurídico de los Trabajadores al Servicio 

del Estado. Empero el magisterio nacional tuvo que vivir cinco 

afias de lucha !raticida debido a las pasiones políticas de quienes 

reclamaban el derecho a fundar la organización nacional de maes­

tros. 

En 1941: las diversas fracciones sindicales que existlan y que 

planteaban la división existente fueron llamadas a la unidad por 

el Presidente de la República Avila Camacho, formado por fin el 

Sindicato Nacional de Trabajadores de Educación, tiene como secre­

tario general al profesor Luis Chavez Orozco. 

Dice el maestro Enrique w. Sanchez: 11 El 30 de diciembre de 

1943 nació nuestro Sindicato con Luis Chavez Orozco al frente, un 

hambre que habla sido subsecretario de Educación Pública, ahora 

lo encontramos en la Secretaria General del CEN del SNTE; hombre 

culto, egresado de la Univeraidad obrera, hombre de linea sindi­

cal, de estatura polltica, de muchos atributos. No pudo resistir 

lo• embates, sólo dirigió al Sindicato por espacio de año y me-

(17) PEREZ GONZALEZ. VICENTE. ob. cit. pág. 46. 
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dio por una razón muy sencilla; nuestro sindicato nació como pro­

ducto de la amalgama de todos los agrupamientos magisteriales, 

residuos de sindicatitos y sindicatos, federaciones y confedera­

ciones magisteriales. 

As{ nació nuestro sindicato, en su seno y dirección formaron 

parte los principales líderes. Comenzaron las trampas, las zanca­

dillas y todo eso que se estila en muchas cuestiones1 las intri­

gas llegaron a Chavez Orozco quien no pudo ir detrás de las ver­

daderas conquistas que el magisterio nacional necesitaba. Luis 

Chavez Orozco presentó su pliego de demandas, y como siempre des­

pués de muchas vueltas la Secretaría de Educación Pública cedió 
! 

el 20 por ciento de incremento salarial, y as! nos fuimos al se-

gundo Consejo Nacional Ordinario del SNTE, del 19 al 21 de julio 

de 1945, ahí Luis Chavez Orozco presentó en forma lrrevocable su 

renuncia por motivos de salud y otras cuestiones". (18) 

Con fecha 16 de febrero de 19441 el H. Tribunal de Arbitraje 

registro con el número R-S-43/44, para que funcionara como orga­

nización de trabajadores al servicio del Estado en la Secretarla 

de Educacl6n, con la personalidad jur!dica propia de tales orga-

nizaciones, conforme a las leyes en vigor. 

Al reformarse el articulo tercero Const.i tuclonal, cambio toda 

(18) SANCHEZ W. ENRIOUE.Aountes Históricos aobre el Moyimicnto 
Sindical del Magisterio Nacional,Edición Conmemorat.iva,Hé .. 
xico 1969, pág. 25 
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la política educativa del país, y al cambiarse esta, se cambio 

también la del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educa­

ción. De esta manera se convoca al primer congreso Nacional Or­

dinario del SNTE, en enero de 1946; quedando como secretario ge­

neral el profesor Gaudencio Pera za. 

A pesar de que el Estatuto Jurídico era considerado como una 

ley, porque as{ lo dicen sus propios enunciados, la verdad es 

que permanecía al margen de la ley suprema del país, por lo que 

los trabajadores venían luchando por su incorporaci6n a la Cons­

titución, lo cual se logra siendo Presidente de la República el 

Licenciado Adolfo LÓpez Mateas. A partir de entonces el Estatuto 

Jurídico es el inciso "B" del artículo 123, Constitucional, se­

gun publicaci6n aparecida en el diario oficial de la federación 

el 28 de diciembre de 1963. 

De 1972, hac{a 1943: vamos a encontrar distintas etapas de la 

vida del sindicato, hubo veces en que los dirigentes solamente 

se dedicaron a buscar un aumento de sueldo, y se olvidaron que 

existen otras demandast que un sindicato para ser integral debe 

ver todas las circunstancias del trabajador desde el punto de 

vista económico, profesional, laboral, pol{tico y social, de es­

ta menera el movimiento de 19721 se le quiso dar una transforma­

ción sustancial, respetando la letra del estatuto, pues antes 

los dirigentes de éste organización se hab{a olvidado de su res­

posabilidad sindical. 
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Como se sabe, desde que en 1972: el grupo Vanguardia Revolu­

cionarla se apoderó de los mandos del SNTE, no ha dejado de ge­

nerarse oposición organizada. Hasta hace poco, menos de una dé­

cada apareció la CNTE; muy diferente a la antes mencionada: es­

ta aglutina a la mayor parte aunque no a todos de los antagonis­

tas de vanguardia, pues los hay de diversa ubicación ideológica, 

inclusive miembros del P.R.I., pero ajenos a las prácticas del 

sector encabezado por Carlos Jonguitud Barrios. Para impedir el 

avance de la CNTE (disidencia), Vanguardia Revolucionaria no ha 

conocido fronteras. 

Se ha derramado sangre: entre otros la de Misael Nuñez, ase­

sinado en Tulpetlac en 1980; no es la única pero si simbólica 

para el magisterio, se han atropellado derechos profesionales 

sin limite. Cuando se h~ enfrentado al jonguituismo, ha sido im­

posible disminuir su poder, ya que se utiliza la absurda anti­

democracia para frenar los progresos de la inconformidad. 

Se podrla continuar con esta enumeración. Nada de eito sirve 

para enaltecer el líder que tanto daño hizo al magisterio, miem­

bro de una voraz e insolente camarilla que ha usufructuado y co­

rrompido la dirigencia del sindicato. 

En el devenir del Sindicato Nacional de Trilbajadores de la 

Educación, consta en la actualidad de XV, congresos Nacionales 

que se han realizado en las diferentes entidades de la repÚbli-
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ca mexicana. Así mismo se han llevado a cabo XIX: Consejos Na­

cionales y XVI; Consejos Nacionales Extraordinarios, éste Último 

precedido por la Profesora Elba Esther Gordillo Morales. 

En el año de 1989: el conflicto magisterial sufrió dos fraca­

sos espectaculares: el control sindical y ta política salarial. 

Este recordatorio de carencias adopta el singular formato de 

triangulación: el Estado, Junta de Conciliación y Arbitraje y sin 

dicato; a tas partes sindicales en pugna, destaca lo intergre~ial 

del conflicto; que obtiene como resultado ta caída de Carlos Jon­

guitud Barrios; empero ignora el transfondo económico que tos di­

sidentes proponen. 

En cuanto al aumento salarial, se ve que el gobierno por con­

venir a sus interese tendrá que ceder algo: pero la forma de dar­

se, es una forma de mediatizar a los maestros disidentes a través 

de un representante sindical impuesto por el gobierno. Como se 

puede advertir, a los gobernantes y a su partido les interesa más 

mantener su propio control sobre las organizaciones sindicales, 

que ahorrarse unos cuantos puntos porcentuales de salario, que 

por lo demás no superarán el lamentable nivel de los salarios ma­

gisteriales. 

En el movimiento de 1989; como en el transcurso de los años 

la principal demanda es el aumento de salarios. Empero se han ol­

vidado de perseguir algunas de las viejas peticiones, que el pro-
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pio sindicato fue precursor de estas demandas, una de ellas po­

dría ser la democratizacion del mismo sindicato, que fue motivo 

bastante para iniciar el movimiento por parte de la Coordinadora 

Nacional de Trabajadores de la Educación; misma que ha sobresa­

lido por su perseverancia en estos Últimos años. 



CAPITULO TERCERO 

De la Asociación Profesional 

a) Objeto Mediato e Inmediato del Sindicato. 

TESJ,~ 
[E ¡ .·~ 

-l 

En el desarrollo que han tenido las luchas de los trabajado-

res asalariados, no sólo a nivel nacional, sino en el plano in-

ternacional, ha sido objeto de estudio de numerosos investigado­

res. Sin dejar de mirar el contorno general de estas luchas en 

este cap{tulo se analizará una fracción importante de todo ese 

conjunto de trabajadores asalariados: Los Trabajadores de la 

Educación en México, actualmente conocido como Sindicato Nacio-

nal de Trabajadores de la Educación (SNTE). 

Para poder abordar este tema es necesario hablar de coalición. 

La coalición es la base y el fundamento de todas las insti tucio­

nes del Derecho Colectivo del Trabajo, pero particularmente del 

aindicato. 

La coalición es la acción concertada de trabajadores o patro­

nes en defensa de sus intereses comunes. Es un acuerdo transito­

rio resuelto el problema común y temporal desaparece la coalición, 

no as! el sindicato, que pretende ser una agrupación permanente 

en defensa de los intereses siempre presentes de trabajadores y 

patrones. 
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En el devenir histórico se ha demostrado que el p:incipal mo­

tivo que originó la agrupación de trabajadores es la defensa de 

sus intereses y mejorar tas condiciones de trabajo. 

El sindicalismo como un movimiento de trabajadores, del cual 

el sindicato es la unidad, y en este caso, muy particular, el 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, persigue dos 

clases de objetivos: mediatos e inmediatos. 

Los primeros son presentes en cualquier institución y se diri­

gen a defender y mejorar las condiciones actuales de la presta­

ción del servicio. Las segundas requieren de un sentido de soli­

daridad de proporción y de conciencia social, dado que están o­

rientadas a superar constantemente los derechos que la ley conce­

de a los trabajadores y consecuentemente tiendan a armonizarlos 

con el aprovechamiento razonable del capital, estableciendo el e­

quilibrio entre los factores de producci6n. 

El principal objetivo del sindicato es la defensa de tos inte­

reses individuales y colectivos de sus afiliados, que no pueden 

ejercitarse con eficacia ante el patrón, en forma personal y ais­

lada. s61o el individuo es víctima de sumisión y explotación por 

parte del patrón. Para evitarlo se asocia y persigue la final 1. -

dad de conseguir el equilibrio ~e las fuerzas sociales y econó­

micas igualando al trabajo con el capital. 
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Los objetivos inmediatos del sindicato, al analizar la defi­

ción consignada al principio de este trabajo, encontramos tres 

objetivos que debe perseguir el sindicato: 

a) Protección al Trabajador. 

b) Lucha para mejorar tas condiciones del trabajo a través del 

Contrato Colectivo. 

e) Lucha por obtener mejores condiciones de vida para el traba­

jador. 

a) Protección al Trabajador~- Las primeras organizaciones de 

trabajadores surgidas con la ocasión de la revolución industrial 

tienen el carácter de asociaciones fraternales y de protección, 

pues estando a merced de sus patrones necesitan de la unión para 

hacerse fuertes. Los sindicatos heredan la experiencia y median­

te la solidaridad mantienen una fuerza coherente y protectora P.!!. 

ra enfrentarse a los problemas diarios entre los afilados y el 

Estado, como ente empleador, para salvaguardar los derechos ad­

quiridos en el transcurso de la historia. 

b) Lucha para mejorar las condiciones del trabajo a través 

del Contrato Colectivo.- El sindicato centra su interés en la ly 

cha para mejorar las condiciones de trabajo de todos sus afilia­

dos: salario, vacaciones anuales remuneradas, licencias por enw 

fermedad y otros motivos, jornadas de trabajo, despidos colecti­

vos, y reincorporación preferente de los trabajadores con mayor 
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tiempo de servicios, despidos disciplinarios, formación profesio­

nal, prestaciones {jubilación, seguro de retiro), razonables nor­

mas de producción (calidad, productividad, reducción de gastos !­

necesarios), quejas y conflictos, procedimiento de negociación, 

etc •• En general todos aquellos que tiendan a mejorar continua­

mente, por la lucha del sindicato. Para alcanzarlas tiene que ne­

gociar y contratar colectivamente, as{ como emplear el derecho 

consagrado en la carta magna de recurrir a la huelga, y que en 

casi todo acto de defensa por lo regular el trabajador siempre 

sale perdiendo. 

e) Lucha por obtener mejores condiciones de vida. - El trabajador 

tiene una vida personal, familiar y de sociedad, que transcurre 

gran número de horas del día fuera del centro de trabajo. Las 

condiciones de ésta debieran ser tales que el hombre se sintiera 

satisfecho o feliz. Esto se consigue haciendo que el trabajador 

tenqa el poder económico necesario para cubrir sus necesidades 

de alimentación, vestido, vivienda, asegurarse contra el desem­

pleo y las enfermedades. Pero la vida tarnhlén esta compuest.a ade­

más de una serie de necesidades materiales, de una profunda as­

piración espiritual que se llena mejorando la cultura, la educa­

ción, la formación profesional. El sindicato es capaz de extender 

su acción hacia estos planos, luchando por conseguir elevar el 

nival de vida del trabajador. 
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Los estatutos del sindicato Nacional de Trabajadores de ta Edu­

cación que rigen al mismo, en su Declaración de Principios citan t 

"OUINTO .- Constl tuye un amplio frente para la defensa de los 

intereses económicos, sociales y profesionales, dentro del cual 

participan con igualdad de derechOs y obligaciones, elementos de 

todas las corrientes ideológicas, políticas o religiosas, y re­

clama solamente, de todos y cada uno de et los, disciplina y aca­

tamiento a las decisiones de la mayoría y a los acuerdos de los 

Órganos de gobierno sindical legítimamente invcstidos 11 • 

Sostiene además "DECIMOTERCERO.- El Sindicato Nacional de Tra­

bajadores de la Educación luchará permanentemente, por elevar el 

nivel material, moral y profesional de sus integrantes; por man­

tener y superar sus conquistas y porque la perseverancia, los es­

fuerzos y los sacrificios desplegados en la tarea educativa, en­

cuentren la comprensi6n y el reconocimiento del Gobierno y del 

pueblo: en emolumentos decorosos, en prestaciones y en estímulos 

que aseguren a los trabajadores de la Educación una existencia 

digna, durante el servicio y una vez retirados del mismo". 

El frente amplio constituyó una necesidad real en el tiempo de 

la tundaci6n del SNTE, sin embargo a medida que han pasado los 

aftos, soalmente el CEN del SNTE, se ha dedicado a o':>tener unos 

•Ínimos aumentos do salario que no ayudan al trabajador a satis­

facer sus necesidades básicas. 
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Mejorar las condiciones de trabajo y económicas de los traba­

jadores es un derecho social consagrado en las fracciones XVI y 

XVIIJ del articulo 123 del apartado "B" de la Constitución de la 

República Mexicana, que va desde la coalición hasta la huelga, 

que seria conforme al derecho mexicano laboral. 

El objeto mediato de los sindicatos es predominantemente ideo­

lógico, representado por la aspiración de sus núcleos dirigentes 

tendientes a modificar las estructuras económicas y jurídicas del 

ámbito nacional e internacional en que actúan. Pero también como 

se desenvuelven en unn sociedad, necesita que ellos los acepte y 

los deje actuar. Por eso entre los primeros objetivos mediatos 

del sindicato está la consecución de la democracia 1 para poder 

vivir y desenvolverse en libertad1 su ampliación para convertir 

la democracia política en democracia económica. Hoy los sindica­

tos coloca entre sus fines mediatos la reforma o transformación 

de las mismas para que haya un mundo de paz y libertad. El sin­

dicalismo anhela tomar parte en la edificaci6n de una sociedad 

con justicia social. 

La ideolog{a que sustenta el s.N.T.F.., rige la vida interna 

de esta institución derivada precisamente de: La Declaración de 

Principios y de los Estatutos. 

Dada ta extensión de los artlculos y considerando que no se­

rla beneficioso transcribirlos, sólamente se tomaran consideracio-
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nes generales al respecto. 

En la declaración de principios del S.N.T.E., se enuncian de 

manera diáfana los compromisos ideológicos y pollticos de este 

organismo con el Estado. Su plataforma ideológica se reduce a 

aludir a los ideales de la Revolución Mexicana. Más importante 

aún es su lealtad a las instituciones de la República y a la uni­

dad nacional. Ejemplo: 

"SEGUNDO. Acepta la responsabilidad histórica que solidaria­

mente te corresponde en la tarea de mantener inextinguibles los 

altos ideales de la Revolución Mexicana y manifiesta su determi­

nación de luchar permanente e incansablemente, por la completa 

realización de los mismos, a fin de alcanzar el destino superior 

al que aspira el pueblo mexicano. 

TERCERO. Reitera su fe en et régimen jur{dico institucional 

establecido por la Revolución Mexicana, conceptuado como la ma­

nifestación objetiva de nuestras más puras tradiciones, como só­

lido baluarte de las conquistas populares obtenidas hasta hoy y 

como instrumento para obtener cada d{a metas sociales más progre­

sistas y que permitan observar y proceder con estricta justicia". 

Sostiene además "QUINTO. Constituye un amplio frente para la 

defensa de los intereses económ.icos, sociales y profesionales de 

sus agremiados, dentro de la cual participan con igualdad de de-
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lógicas, políticas o religiosas, y reclama:i solamente de todos y 

cada uno de ellos, disciplina y acatamiento a las decisiones de 

la mayoría y a los acuerdos de los órganos de gobierno sindical 

legítimamente investidos. 

SEXTO. Rechaza terminante y expresamente, la intervención o 

ingerencia de factores extraños que, de buena o mala intención 

tiendan a suscitar controversias de car~cter político, ideo16gi­

co o religioso, por ser todas y cada una de ellas, ajenas y con­

trarias al verdadero interés sindical e inconducentes a las fi­

nalidades que persigue~. 

Una lectura cuidadosa de estos preceptos nos indica: que los 

principios del SNTE, imponen de hecho una sola ideología, la ofi­

cial y una sola práctica: en lo político apoyo lrrestricto algo­

bierno en turno (P.R.I.), en ol aspecto meramente sindical, pro­

pugnar la e1evaci6n material, intelectual y moral de sus inte­

grantes. 

G. H camerlynck enuncia: "Desde los orígenes del sindicalismo 

confederado se pone de manifiesto Li preocupación por la autono­

mía del movimiento sindical respecto de todo tipo de partidos po-

líticos; incluido el partido obcero. .En efecto, la aficma-

ción de autonomía es ambigua: significa, por un lado, que el sin­

dicato debe ser independiente d~ cualquier partido; que cualquier 



- 87 -

trabajador puede adherirse a él independientemente de sus posi­

ciones ideológicas: pero por otro, no excluye necesariamente las 

tomas de posición del mismo sindicato en materia política ••. ,la 

ligazón entre lucha reivindicativa y económica, por una parte, y 

los problemas pol{ticos, por otra, ha sido siempre demasiado es-

trecha para que el movimiento sindical pueda abstenerse de efec-

tuar determinadas incursiones en la pol{tica, pero en el sentido 

inverso, la acumulación de cargos políticos y sindicales ha sido 

vista con desagrado". ( 1} 

Además el SNTE cuenta con sus estatutos con las suficientes 

medidas disciplinarias para sancionar toda labor de división, de-

so'lediencia a los acuerdos de asamblea y organismos de gobierno 

sindical o violación a los estatutos del sindicato. 

Por Último expresa: DECIMONOVENO. El Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Educación, física y moralmente vinculado al 

destino histórico del magisterio universal, mantendrá relaciones 

solidarlas, culturales o sociales con las organizaciones de edu­

cadores de otros países, con absoluto respeto hacia el régimen 

interno al cual est6n sujetos. Asimismo, se mantendrá en contac-

to con las organizaciones internacionales de trabajadores de la 

Educación, con el propósito de fomentar los principios que son 

(1) CAMERLYNCK.G.H., G. LYON-CAEN.Derecho del Trabaio; primera 
Edlclón,Edlciones Aguilar S.A., Madrid 1974, pág. 358. 
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comunes en la obra de todos los educadores1 la libertad, la demo­

cracia, la paz, la justicia social, la solidaridad y la compren­

sión de todos los pueblos". 

En este precepto se encuentra la mayor parte de su ideología 

y su vinculación en el ámbito internacional, para poder intercam­

biar experiencias, cultura, conocimientos: empero la clase tra­

bajadora necesita de una dirección sólida, honesta y capaz que la 

represente para garantizar la reivindicación de democracia y li­

bertad sindical. Teniendo como base los principios y los objeti­

vos consagrados en los mismos. r~o único que se les pedirla para 

que la organización cumpliere con sus fines es: respeto y acata­

miento. 

b) Personalidad Jurldica del Sindicato. 

En el derecho se distingue a las personas f{sicas de las mora­

les, de tal manera existen las personas jurldicas individuales y 

las personas jurídicas colectivas. El hombre constituye la perso­

na flsica, también llamada persona jur{dica individual. Los entes 

creados por el derecho son las personas morales, también llamadas 

personas jur{dicas colectivas. 

Por persona jur{dica se entiende, el ente capaz de derechos y 

obligaciones, es decir, el sujeto puede ser suceptible de tener 

facultades y deberes, de intervenir en las relaciones jur{dicas, 
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de ejecutar actos jur!dicos, en una palabra el ente capacitado 

en el derecho para actuar jurídicamente como sujeto activo o pa­

sivo en dichas relaciones. 

El derecho no sólo reconoció que el hombre es el Único sujeto 

capaz de tener facultades y deberes. También hay ciertas entida­

des formadas para la realización de los fines colectivos y per­

manentes de los hombres, a lo que el derecho objetivo reconoce 

capacidad para tener derechos y obligaciones. 

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en 

el articulo 123, fracción XVI; reconoce a los sindicatos y a las 

asociaciones proresionales, la capacidad de contraer obligacio­

nes y derechos. 

El nacimiento de un sindicato a la luz de la ley es sin duda 

alguna, un acto formal, si se advierte que para su constitución 

se exige la presentación de una copia autorizada del acta de a­

samblea constitutiva, una relación de los miembros del sindicato 

(nombre, domici 1 io, edad, estado civil, empleo que desempeña, 

sueldo que perciba y la relación pormenorizada de sus anteceden­

tes como trabajador; copia de los estatutos y del acta de sesión 

en que se haya designado la directiva), según lo estipula el ar­

ticulo 721 de la Legislación Burocrática Federal que dice: 

"Artículo 72. Los sindicatos serán registrados por el Tribu-
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nal Federal de Conciliación y Arbitraje, a cuyo efecto remitirán 

a éste, por duplicado, los si;uientes docu~entos: 

I. El acta de la asat:1blea const! tu ti va o copia de ella auto­

rizada por la directiva de la agrupación: 

II. Los estatutos del sindicato: 

III. El acta de la sesión en que se haya designado la directi­

va o copia autorizada de aquélla, y 

IV. Una lista de tos miembros de que se compon;a el sindicato, 

con expresión de nombres, de cada uno, estado civil, edad, em­

pleo que desempeña, sueldo que perciba y relación pormenorizada 

de sus antecedentes como trabajador. 

El Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, al recibir 

la solicitud de registro, comprobará por los medios que estime 

más prácticos y eficaces, que no existe otra asociación sindi­

cal dentro de la dependencia de que se trate y que la petició­

naria cuenta con la mayoría de las trabajadores de esa unidad, 

para proceder, en su caso al registro. 

De tal suerte que el registro es únicamente el elemento que 

sirve para legitimar la existencia del sujeto de derechos y o­

bligaciones. En ese sentido debe entenderse que los sindicatos 

legalmente constituidos son personas jurídicas. 

Miguel Cantón Moller dice: "La personería del sindicato se 
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obtiene con el registro que se lleva a cabo ante el Tribunal Fe­

deral de Conciliación y Arbitraje. El trámite es teoricamente muy 

sencillo: .•. 

Recibida la documentación el Tribunal podrá hacer por la vía 

que considere más conveniente la comprobación de c!os extremos1 

a) que no existe registrado otro sindicato para aquella dependen­

cia y b) que los peticionarios constituyan la mayoría". (2) 

Los sindicatos rcgi.strados ipso jure, automáticamente son per­

sonas morales de derecho social, y desde la fecha en que se tie-

ne por registrado fictamente el sindicato podrá ejercer todos los 

derechos y acciones en defensa del mismo y de sus miembros, por-

que desde ese momento goza de personalidad jur!dica. Y en forma 

concomitante, se le confiere la capacidad legal para poder adqui-

rir los bienes muebles y aquellos inmuebles que se relacionen en 

forma directa e indirecta con el desempeño de sus tareas esencia-

les. 

Héctor Santos Azuela apunta 1 "Por cuanto concierne a la perso-

nalidad jur{dica del sindicato, la jurisprudencia apunta que esta 

11 no nace desde el momento de su registro sino desde la época de 

su constitución; aquél les dará y reconocerá determinados de re-

chos y su falta les ocasionar! determinados perjuicios; pero de 

(2) CANTON HOLLER.HIGUEL. Derecho de! Trabaio Burocrático, Edi­
torial Pac. ,México 19881 pág. 150 
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nin1una canera adquieren una nueva personalidad nueva por el he-

cho del registro•.(Jurisprudencia, Arénjice ?975. 51 parte cua-

ta sala, p. 223)•.(J) 

En rigor, si se conteQpla dentro de la realidad, el registro 

representa un instruoento mediatizador r represivo para suprimir 

las corrientes decacriticas y las tuerzas divergentes del sindl-

calisr::io controlado. 

Para este entender el SSTE actualmente esta constituido legal­

mente y ha adquirido su personalidad jurídica bajo el número de 

expediente R.S.-43/44: ante el Tribunal Federal de Conciliación 

y Arbitraje, ya que ha cumplido con los requerimientos del arti­

culo 72; de la Legislación Federal del Trabajo Burocrático. 

El sindicato que se ajusta a la ley goza de su personalidad 

jurídica; pero su capacidad de goce es limitada. Esta li~itación 

resulta de la disposición del artículo ?9 de la Ley de los Tra­

bajadores al Servicio del Estado: que le proh{ben, el ejercicio 

del comercio con ánimo de lucro, pero no existe 1a prohibicl6n 

cuando se realiza una función de intermediación, aunque la adqui­

sición sea iliMitada; de bienes inmuebles; que la constriñe a 

las que directa o indirectamente se destine al objeto de su ins-

(3) SANTOS AZUELA.ffECTOR.Estudios de perecho Sindical y dgl Traba­
J.g.Instituto <!e !nvestiqaciones Jurídicas, U.~.A..M. ,México, 
1967, pág. 176 
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tituctón. Al mismo tiempo la ley señala como prohibiciónes a los 

sindicatos, la de hacer propaganda de carácter religioso y la de 

usar de la violencia con los trabajadores libres para obligarlos 

a que se sindicalicen; 10 de fomentar actos delictuosos contra 

personas o propiedades y la adherirse a organizaciones o centra­

les obreras o campesinas. 

"Artículo 79. Queda prohibido a los sindicatos: 

I. Hacer propaganda de carácter religioso~ 

II. Ejercer la !unción de comerciantes, con fines de lucro; 

III. Usar la violencia con los trabajadores libres para obli­

garlos a que se sindicalicen; 

IV. Fomantar actos delictuosos contra personas o propiedades, y 

v. Adherirse a organizaciones o centrales obreras o campesinas~ 

De estas mismas disposiciones deriva que puede celebrar aque­

llos actos jurídicos de derecho común, que se relacionen directa­

mente con el objeto y fin del sindicato. 

A esa capacidad de goce, corresponde la correlativa, capacidad 

de ejercicio. El sindicato tiene por derecho propio la facultad 

de celebrar el contrato colectivo di:! trabajo, asociarse para in­

tegrar fede1·aciones y confederaciones; concertar pactos de soli­

daridad nacional e internacional que juzgue pertinentes, puede re­

presentar en juicio por derecho propio para la defensa y mejora -
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miento de los intereses colectivos de los agremiados as{ como pa­

ra exigir la vigencia de los pactos celebrados con el Estado. 

En los estatutos del SNTE, en tas disposiciones Generales Re­

lativas a los Comités Ejecutivos del sindicato, establece en su 

articulo 38; que a la letra dice: "Los Comitls Ejecutivos del 

Sindicato tienen estas atribuciones y obligaciones generales; 

I. Tener personalidad legal y representar al Sindicato en sus 

respectivas jurisdicciones, ante las diferentes autoridades, los 

órganos superiores de gobierno sindical y, en general, ante quien 

corresponda" ... 

Hás adelante señala en el art!culo 90. "Son atribuciones y o­

bligaciones del Comité Ejecutivo Nacional, además de las estable­

cidas en el Capítulo VII de estos ordenamientos, las siguientes: 

!Y.. Tener personalidad legal del SNTE, ante las autoridadcs1 

de la Federación, de las Entidades Fc<!erativas, de los Munici -

pios, del Trabajo, y ante las instituciones públicas o privadas, 

en asuntos o problemas del Organismo Sindical •.• " 

Para la desaparici6n de la personalidad jurídica la ley, se~a­

la dos causas de disoluci6n del sindicato regulada en el articulo 

82: de la Legislación Federal Burocrática que dicei 
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11 Art{cu10 82. Los sindicatos de disolverán 

I. Por el voto de las dos terceras partes de los miembros que 

los integren, y 

II. Porque dejen de reunir los requisitos señalados por el ar­

ticulo 71". 

Es decir que exista dentro de la misma dependencia otra agru­

pación sindical con mayor número de miembros. Lo cual limita la 

pluralidad sindical. 

Otra causa es la cancelación del registro en los casos previs­

tos por el articulo 79; antes citado, previo juicio del Tribunal 

Federal de Conciliación y Arbitraje. 

Los estatutos del Sindicato Nacional de Trabajadores de la E'­

ducaci6n en su capitulo relativo a las prevenciones generales, en 

su articulo 354 señala una forma distinta a ta ley pero vigente 

para esta institución. 

"ARTICULO 354. El Sindicato Nacional de Trabajadores de la E­

ducación podrá disolverse, únicamente, cuando as{ lo determine 

las tres cuartas partes de las Secciones que lo constituyen y 

previa comprobación de que agrupan r:tás del 75 por ciento del to­

tal de miembros del SNTE". 
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Coma se puede oOservar, exige que sean más del setenta y cinco 

por ciento y agregando una serie de vicisitudes hacen imposible 

su disolución. 

e) Representación Sindical. 

Las personas morales que por su propia naturaleza, son entes 

colectivos distintos de las personas naturales que tas integran, 

y no pueden realizar por si mismos los actos jurídicos t{picos 

de la vida del derecho; sus decisiones se toman a través de órga­

nos suyos creados con tal fin y su voluntad jurídica se realiza 

o se concreta por intermedio de las personas natu~ales en quie­

nes se ha radicado su representación a través de los cuales obra. 

Las personas jur1dicas dehen poseer necesariamente un repre­

sentante que le permita realizar a su nombre los actos para los 

cuales estén capacitadas y autorizadas. Por tratarse de perso­

nas sin una existencia corpórea, deben acudir a un ser que in­

terprete y ejecute su objeto. que actúe a su nombre. Estos indi­

viduos, .que necesariainente deben ser personas naturales, son los 

llamados órganos de la persona, correspondiéndoles las tareas 

ya indicadas anteriormente y que comprometen a la persona moral. 

Toda persona moral como expresa el maestro J. Jesus castore­

na, ~requier~ de uno o varios representantes para actuar jurldi-
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camente. Quien representa a los sindicatos, es según el artlculo 

376, el Secretario General o la persona que designa su directi­

va, salvo disposición especifica de los estatutos, a quien, jun-

to con uno o varios secretarios corre a su cargo el despacho, co­

nocimiento y resolución de los asuntos correspondientes de cada 

una de sus ramas". ( 3) 

La Ley Federal Burocrática considera como funciones principa­

les de los sindicatos, la de hacerse oír en la fijación de las 

condiciones generales de trabajo: la de intervenir en los ascen­

sos y separaciones de los trabajadores: la de emitir su parecer 

en los casos de sustitución de mexicanos por extranjeros; la de 

facilitar las labores del Tribunal de Conciliación y Arbitraje, 

y la de patrocinar y representar a sus miembros ante dicho Tri­

bunal y ante las autoridades superiores. 

Articulo 77. Son obligaciones de los sindicatosi ..• 

Fracción IV. Patrocinar y representar a sus miembros ante las 

autoridades y ante el Tribunal Federal de Conciliación y Arbitra­

je cuando les fuere solicitado. 

Exigencia derivada de la ley en su articulo 72; en el sentido 

(3) CJ\STORENJ\ J, JESUS. Tratado de Derecho Obrero, Editorial Ja­
rls, México, 19421 pag. 551. 
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de que al fÓrmularse los estatutos. se exprese el númoro de sus 

miembros que integren la directiva y los procedimientos que ~an 

de seguirse para su elección, as{ como el perlado que habrá de 

durar en sus funciones como secretario general. 

Preve el art{culo 709, fracción lI, de la Ley Federal del 

Trabajo, que los representantes de los sindicatos acreditarán su 

personalidad con la certificación que les extienda la Secretaría 

del Trabajo y Prevención Social o, en su caso, la Junta de Con­

ciliación y Arbitraje de que se trate. Requisitos estos, tanto 

de procedibilidad, como de representación sindical, a fin de que 

produzca ef2ctos ante todas las autoridades la asociación profe­

sional así como los sindicatos dc~idamente constituidos y su me­

sa directiva. 

La rcprcsentaci6n del Sindicato Nacional de Trabajadores de 

la Educación es conferida a través de los órganos de gobierno 

que a continuación se enumeran: 

El Congreso Nacional, El Consejo Nacional, El Comité Ejecuti­

vo Nacional, Comité Nacional de Vigilancia, El Congreso seccio­

nal, El Pleno de Representantes de Comités Ejecutivos Delegacio­

nales, El Comité Ejecutivo Seccional, La Asamblea Deleaacional, 

El Comité Ejecutivo Delegacional, 

La centralización del poder del sindicato es muy acentuado de 
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tal manera que todas las decisiones importantes quedan en manos 

del Comité Ejecutivo Nacional y más directamente en tas del Se­

cretario General: como se desprende del siguiente precepto: 

"ARTICULO 86. El Comité Ejecutivo Nacional, es el órgano supe­

rior permanente de gobierno del Sindicato; representa el interés 

general de los trabajadores de ta Educación; es el principal re~ 

pensable de que se cumplan los ordenamientos de los presentes 

Estatutos y el ejecutor de los acuerdos y rC!soluciones emanados 

de los Congr~sos y Consejos Nacionales del S.N.T.E." 

!·fás adelante señala '21 período que debe durar el comité Eje­

cutivo Nacional en ejercicio de sus !unciones: que es de tres 

ai'ios. 

Le resulta a la directiva de los sindicatos, la obligación 

deriva da de la Ley Federal del trabajo, que se apl lea supleto­

riamente, en su artículo 373; de rendir a la asamblea cada seis 

meses, por lo nicnos, cuenta completa y detallada de la adminis­

tración de dicho patrimonio sindical, siendo indispensable di­

cha obligación; es decir, que resulta de la ley que la rendi -

ción de cuentas, en el lapso de tiempo que señala, de ninguna 

manera puede ser dispensable. 

El maestro Trueba Urbina comenta el citado artículo ac!uciendo 

que se refiere a la época de la presentación de cuentas, la que 

deberá señalarse en los estatutos del sindicato, siempre y cuan-
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do los términos señalados, no rebasen de los seis meses a que 

alude el artículo 373, y que, se llevara a cabo dentro de la 

asamblea, pero esta no se asentará en el acta de asamblea, sino 

se vera en forma global, quedando a disposición de los socios 

interesados en la secretarla respectiva para que ta revisen, co­

sa que generalmente no sucede. (4) 

"Articulo 373. La directiva de los sindicatos debe rendir a la 

asamblea cada seis meses, por lo menos, cuenta completa y de ta-

llada de la administración del patrimonio sindical. Esta obliga­

ción no es dispensable.• 

Al tener las directivas o comités ejecutivos de los sindica­

tos la facultad de administrar y en algunos casos realizar actos 

de dominio respecto de las organizaciones y sus bienes, están le­

galmente obligados a responder en los términos de un mandatario. 

La suprema Corte de Justicia de la Nación nos orienta al res-

pecto: 

"SINDICATOS, VALOR DE LOS COMPROMISOS CONTRA IDOS POR LOS, 

Siendo el sindicato una asociación de trabajadores con perso­

nalidad jur!dica propia, si puede comprometarse a nombre de sus 

(4) C!r. TRUEa.\ URBINA según EUSEBIO RAMOS y A. ROSA TAPIA, 12!­
recho Sindical Mexicano y las Instituciones que Genera, ter­
cera Edición, Editorial ECASA, M~xico,1986: piginas 57 y 58. 
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agremiados y consecuentemente cualquier actuación que realice a 

nombre de ellos, de le~alizarse en la forma prevista por la legis-

lación laboral, tiene valor jurídico pleno, ya que lo único ocu­

rrido en tal eventualidad, es que el sindicato debe responder de 

sus actos ante sus propios agremiados, puesto que de los articu-

los 251 y 252 de la Ley Federal del Trabajo se desprende que los 

dirigentes sindicales seran responsables para con la organización 

y terceras personas en los mismos términos que lo son los manda­

tarios en el derecho común por lo que las obligaciones que con­

traen son validas si las mismas están dentro de sus facultades. 

Amparo Directo 875/59. Petroleas Mexicanos. 5 de septiembre 

de 1960. Unanimidad de 4 votos. Ponente: Angel Carvajal. 

Rafael de Pina dice que el "mandato según el art{culo 2546 

del Código Civil para el Distrito Federal es un contrato por el 

que el mandatario se obliga a ejecutar por cuenta del mandante 

los actos jur{dicos que éste le encargue". (5) 

La ley burocrática en su articulo 80; señala: La directiva 

del sindicato será responsable ante éste y respecto de terceras 

personas en los términos que los son los mandatarios en el dere­

cho común. 

(5) DE PINA, RAFAEL.Elementos de Derecho Civil Mexicano, V.IV; 
Tercera Edición, Editorial Porrlia,S.A. ,México, 1974, pág. 140 
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En materia sindical la ejecución de actos de la directiva co­

mo mandatario debe ajustarse a lo preceptuado en la ley, en los 

estatutos y en las resoluciones o acuerdos reglamentarios y de 

asamblea. 

Cuando algún miembro do la directiva se3 separado por el pa­

trón, o se separe por causa imputable a éste: dice el art{culo 

376; párrafo se1undo de la Ley Federal del Trabajo, que conti­

nuarán ejerciendo sus funciones para los cuales fueron electos 

por la asam~lea, salvo lo que dispongan los estatutos. 

Artículo 376. La representación del sindicato se ejercerá por 

su secretario general o por la persona que designe su directiva 

salvo disposición CGpccial de los estatutos. 

Los miembros de la directiva que sean separados por el patrón 

o que se 3eparcn pnr causa imputable a éste, continuarán ejer­

ciendo sus funciones salvo lo que dispongan los estatutos. 

AL respecto, el criterio de la H. Suprema Corte de Justicia 

de la Nación, sustentado en la revisión 9704/l946, resuelto el 

8 de agosto de L947, del posible perjuicio que pueda causar el 

despido de un funcionario sindical a la organización d~ la cual 

forma parte: en el sentido de que, sólo se traduce en perjuicio 

para é1 como trabajador asalariado, y en ese aspecto es indiscu­

ti?lc que tiene una acción individual, como perjuicio directo pa-
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ra reclamar en juicio al patrón su reinstalación, el pago de lll 

indemnizaci6n constitucional, con las prestaciones accesorias 

procedentes. 

Pero el despido de ese funcionario sindical no se traduce un 

perjuicio para los trabajadores al servicio del patrón, pues si 

bien es cierto que con ello se resta uno de sus miembros al gru­

po que tiene encomendada la defensa de los intereses de los tra­

bajadores, éstos no quedan sin representación por subsistir en el 

cargo, los demás miembros de la directiva sindical; sin embargo, 

para contrarrestar la amplia facultad que tiene el patrón para 

rescindir unilateralmente el contrato de trabajo para cualquier 

de sus subordinados, con la libre determinación de las asambleas 

sindicales para designar a sus representantes ante el patr6n, de­

be aceptarse que por virtud del despido de cualquier funcionario 

sindical, esté impedido, pero en cambio, a pesar de la rescisi6n 

de su contrato por el patrón, continua teniendo ta reprnsentación 

de los trabaijadores hasta la fecha en que la Última instancia sea 

resuelto el juicio que promueva en contra del patr6n, con motivo 

de su separación injustificadad, pues de esta manera ni el patrón 

queda impedido para rescindir unilateralmente el contrato de cual, 

quiera de sus trabajadores, ni el mencionado patrón tiene inje­

rencia alguna en ol gobierno del sindicato formado por los traba­

jadores a su servicio. 

Estableciendo lo anterior se concluye que el despido de fun-
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clonarlos sindicales, no constituye un motivo legal de huelga, 

por no afectar el equilibrio entre los factores de la producción, 

ya que a pesar de tal despido, el afectado o los afectados conti­

núan teniendo la representación de los trabajadores ante el pa­

trón, hasta que sea resuelto el conflicto individual planteado 

en contra, en el juicio de que se hizo referencia. Criterio qu~ 

hizo ouyo el legislador y los plasmó en el citado párrafo segun­

do del artículo 375; de la nueva Ley laboral. 

As{ pues para concluir, ha de decirse que el sujeto o parte 

representada en v{a sindical, es desde luego y en todo caso, un 

sujeto formado por una colectividad de trabajadores; colectivi­

dad que puede venir determinada tanto por la totalidad de los 

trabajadores, como por grupos o sectores, diferentes en aten­

ción a su dedicación laboral. 
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d) Limitaciones y Prohibiciones de los Sindicatos en la Ley. 

El contenido del art{culo 79, de la Legislación Burocrática 

Federal, en sus cinco fracciones indica las prohibiciones para 

los sindicatos de los trabajadores al servicio del Estado. Las 

dos primeras fracciones son concordantes con el articulo 3781 

de la Ley Federal del Trabajo, con la salvedad que en el siste­

ma ordinario la prohibición es para intervenir en asuntos reli­

giosos y en materia burocrática no se permite hacer propaganda 

de tipo religioso. 

El articulo 3781 de ta Ley Federal del Trabajo, en sus dos 

primeras fracciones, sigue la misma idea de la antigua Ley, vir­

tud a la reforma propuesta por el Presidente Lázaro Cárdenas, 

que suprimió la prohibición de que los sindicatos intervinieran 

en la polltica del pa!s o ejercitarán como sindicatos activida­

des políticas. Se confirma la teorta de que los sindicatos como 

personas morales de derecho social, tienen facultad de ejerci­

tar toda clase de actividades polltlcas, ya que la polltica es­

tá {ntimamente relacionada con la vida sindical. 

Entre los argumentos de mayor peso que se hicieron valer pa­

ra llevar a caho la reforma, se debla a que obreros i!Uténticos 

ocuparan escaños en las Camaras Legislativas, para hacer o!r la 

voz de sus agremiados y que de esa forma participar!an en la vi-
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da ciudadana. También se dijo que en la práctica ya actuaban en 

la política militante y era preferible reconocer legalmente esta 

situación. 

La anterior disposición tenía una poderosa razón de ser, pues 

la intervenci6n en las contiendas políticas desvía la verdadera 

finalidad del sindicato; se~ún la opinión de algunos autores en-

tre los cuales destaca el maestro Euqu~rio Guerrero, que nos di-

ce: 

•es contrario a la libertad en materia política que un sindi-

cato pretenda imponer a sus miembros la candidatura por la que 

deben votar, y da lugar a tos extremos de la aplicación de la 

claúsula de exclusión por discrepancia de criterio. Por Último, 

se presta a convertirse en instrumento para que los trabajado-

res aspirantes a puestos pol1ticos, utilicen la dirección de las 

asociaciones profesionales obreras como medio para escalar las 

posiciones ambicionadas, y no con el propósito de r~atizar los 

fines que a los sindicatos señala la ley". (6) 

La prohibición en materia religiosa que subsiste, es acertada 

ya que también desvirtúa la finalidad sindical de que una organi­

zación de este tipo tenderla a la realización de fines religlo-

sos. 

(6) GUERRERO.EUQUERIO,Hanual de Derecho del Trabajo, undécima 
Edición; Editorial Porrúa,S.A.,México 1980; pág. 298. 
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Respecto a la prohibición que sefiala el articulo 79; fracci6n 

segunda, se debe entender que el sindicato no debe dedicarse en 

forma constante al comercio, es decir con ánimo de lucro, en tal 

caso se estará desvirtuando la esencia del sindicato, que inclu­

sive podría conducir a la cancelación del registro, ya que deja­

rla de tener los requisitos legales. 

La prohibición de usar violencia para la filiación y el fo­

mento de actos delictuosos, se explica en razón de la naturale­

za de las relaciones laborales entre el Estado y sus servidores. 

El mismo articulo establece la existencia de una central úni­

ca (sindicalismo vertical), que resulta 16gica la prohibición de 

adherirse a otras organizaciones o centrales obreras o campesi­

nas, en la actualidad el s.N.T.E., esta afiliado a la F.T.S.E., 

como única central que existe para los trabajadores al servicio 

del Estado. 

Por otra parte siguiendo la tesis del sindicalismo vertical, 

no se permite la expulsi6n de tos sindicatos miembros de la Fe­

deraci6n, sin embargo, una vez que ha ejercido ese derecho y ha 

obtenido su ingreso, en ningún caso podrá decretarse la exput­

•ión de un sindicato del seno de ta Federación. Es potestativo 

para los sindicatos afiliarse o no a la Federac!6n de Sindica­

tos de Trabajadores al Servicio del Estado (F.s.T.E.), que a la 

vez es la única central que reconoce et Estado, f'ortateciendo 
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as! un sindicalismo de tipo vertical. 

"Articulo 78. Los sindicatos podrán adherirse a la Federación 

de Sindicatos al Servicio del Estado, única central reconocida 

por el Estado". 

"Artlculo 84. La Federaci6n de Sindicatos de Trabajadores al 

Servicio del Estado se regirá por sus estatutos y, en lo condu­

cente, por las disposiciones relativas a los sindicatos que se­

ffala esta ley. 

En ningún caso podrá decretarse la expulsión de un sindicato 

del seno de la Federación 11
• 

Otra de las limitaciones qua marca la Legislación Burocráti­

ca, es la de prohibir todo acto de reelección dentro de los sin­

dicatos. 

"Articulo 75. Queda prohibido todo acto de reelección dentro 

de los sindicatos". 

Cabe destacar que la intención del legislador va más allá del 

hecho de impedir que un comité ejecutivo o directiva sindical 

participe en un nuevo proceso electoral, ya que impide la perma­

nencia de tos dirigentes por cualquier causa como pueden prorro­

garse la vigencia del mandato, reorganización del Órgano direc­

tivo, etc •. 
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En los estatutos del Sindicato Nacional de Trabajadores de la 

Educación, de manera acentuada permite en dirigentes de menor je­

rarquía, ocupar puestos de otro nivel; ejemplo: 

"ARTICULO 32. Ningún dirigente que forme párte de los Comités 

Delegacionales Seccionales o Nacional, podrá ser electo en el mis­

mo nivel para el mismo cargo. 

El secretario general de sección sólo podrá ser electo para 

puestos en comités de jerarquía superior dentro del Sindicato Na­

cional de Trabajadores de la Educación. El dirigente sindical que 

haya desempeñado el cargo de Secretario General del SNTE, en nin­

gún caso y por ningún motivo podrá volver a ocupar la Secretaría 

General ni desempeñar otro puesto en el Comité Ejecutivo del 

SNTE." 

Por cuanto a las limitaciones que la ley establecet el arti­

culo 69; de la legislación federal burocrática sefialat 

"Articulo 69. Todos los trabajadores tienen derecho a rormar 

parto del sindicato correspondiente, pero una vez que solic!.ten 

y obtengan su ingreso, no podrán dejar de formar parte de él sal­

vo que fueran expulsados." 

No obstante, en el terreno de tos hechos encontramos que ta 

incorporación de los maestros al SNTE, es automática. Normalmen­

te en el momento mismo en que ingresan a la s.E.P. en calidad de 
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educadores en ese mismo instante ya pertenecen al sindicato, 

quieran o no: y no pueden renunciar al sindicato, salvo el caso 

de expulsión. 

"Artículo 74. Los trabajadores que por su conducta o falta de 

solidaridad fueren expulsados de un sindicato, perderán por ese 

solo hecho todos los derechos sindicales que esta ley concede. 

La expulsión sólo podrá votarse por la mayoría de los miembros 

del sindicato respectivo o con la aprobación de las dos terce­

ras partes de los delegados sindicales a sus congresos o conven­

ciones nacionales y previa defensa del acusado. La expulsi6n de­

berá ser comprendida en la orden del día.• 

ta ley laboral burocrática establece como requisitos previo• 

a la expulsión tos siguientes: 

a) Que sea votada por la mayorla de los aiembro1 del sindicato. 

b) En su ca10, que se apruebe por las dos terceras p1rtea de loa 

delegados sindicales o congresos o convenciones nacionale•. 

e) Que se conceda al trabaj1dor acusado el derecho de defender••· 

d) Que la expulsión forme parte de la orden del dla de la as••­

blea, congreso o convención respectiva. 

Por lo que se refiere al término "conducta o falta de solida­

ridad"' como causal de expulsión sindical, deben quedar estos he­

chos singularmente precisados en los estatutos, a fin de no de-
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jar en estado de indefensión al trabajador que se pretendia ex­

pulsar. La expulsión trae aparejada la pérdida de todos los dere­

chos sindicales que la ley concede a los trabajadores. 

Al respecto el Doctor Néstor de Buen señalá: woueda la duda 

de cuáles sean esos derechos sindicales que la ley establece. 

Sin embargo, podría afirmarse que entre ellos se encuentran, ne-

cesariamente, los siguientes; 

"a) Los derechos escalafonarios, que deben constituirse con 

la Intervención judicial. 

b) Los derechos especfrlcos que para los trabajadores slndl-

calizados se pacten en las condiciones generales de trabajo. 

e) El patrocinio y representación por el sindicato ante las 

autoridades y ante le tribunal federal de conciliación y arbi-

traje.• 

Es indiscutible, sin embargo, que se pueda privar a un tra­

bajador de un derecho consignado en las condiciones generales 

del trabajo si con ello se viola el principio constitucional, 

previsto en la fracción V, del apartado B del articulo 123 a 

virtud del cual •a trabajo igual corresponderá salario igual, 

sin tener en cuenta el sexo.• (7) 

(7) DE BUEN L. NESTOR.Los Trabajadores de Banca y Crédito (Exe­
qenesia Tendenciosas) ,primera Edición; Editorial Porrúa,s.A, 
M&xlco 1986, pig. 81. 
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Por último, sobre el derecho de huelga, el articulo 335; de­

los estatutos del S.N.T.E., seftala1 

ARTICULO 335. El Co11lté Ejecutivo Nocional del Sindicato, es­

tá facultado para autorizar la Declaración de Huelga de las Sec­

ciones y Delegaciones del SNTE; sin esta autorizaci6n, no podrá 

ser doclarada la huelga." 

como se puede observar, todo movimiento colectivo por extenso 

que sea, deberá ser sometido a conslderaci6n del coalté Ejecuti­

vo del SNT!. A esto hay que agregar una serle de requlal tos que 

enumera la Legislación Federal del Trabajo Burocrática reglamen­

taria del articulo 123; constitucional apartado "8", que hacen de 

eate derecho real .. nte un •ita. 



CAPITULO CUARTO 

Inamovilidad de los Dirigentes Sindicales. 

a) Democracia Sindical. 

En un sentido llteral, democracia algnltica gobierno del pue­

blo, y un gobierno que se dice de~ocrático representa los lnte-

reaes de todo el pueblo, Existen sin embargo, dlrerenteo tipos 

de deeocracia, cuya sl•ple e.xpllcaci6n podrla generar todo un vo­

lu•en por separado. Baste•os especificar que para efectos de es­

te estudio, la democracia sindical se contempla co•oi la poaibl­

Uclad y flexibilidad de la eatructura interna del sindicato, pa­

ra permitir camb~os en los cuadros directivo• del aia11a, el ac­

ceso a las decisiones trascedentales de la organi2aclón, co•o 

aonr el derecho de huelga, la contratación colectiva, la propo­

elc16n, aprobaci6n, dl9cuel6n o recltuo de los estatutos sindi­

cales y la elecclón o reelección de los 11\em'>ros del comité eje-

cutivo. Un •in1Ucato con eatae ca.racteriatica11 puede ll•••rae d•­

aocritico y podemoa considerar que el que no las tenga o las ten­

qa de alguna for1ta restringidas, es un sindicato semtdetnocrático 

o autocrático, dependiendo del grado de rigidez demostrado en lo 

partlclpación antes .anclonoda. (l) 

< 
1 

> ~~~;, ~~ª~~~~~9!~~~~º~fü1~~~~~~~i~~\~{~mr.i~~ªfü%"í~hW" 
pág.74. 
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En este orden de ideas los protagonistas de una serie de movi­

lizaciones y luchas en la mayor{a de los estados del pala; fue­

ron loa maestros de Chiapas. 

Los maestros de Chiapas, actualmente un poco 1d.s de 23 000; 

organizados en la seccl6n VII. del Sindicato Nacional de Traba­

jadores de la Educación, constituye el antecedente inmediato e 

i•pulsores, junto con otros destacamentos magisterialee, de uno 

de los movimientos más importantes que han ocupado el escenario 

polltico de México en los Últimos affos. Con esta lucho H dio 

origen a la Coordinadora Nacional de los Trabajadores de 11 !du­

c1cl6n (C.N.T.!.), la cual gan6 el primer Comité Ejecutivo Secclo­

nal al grupo de Vanguardia Revolucionarla del S.N.T.E., como gru­

po hegem6nlco. 

!1 movimiento ao•tuvo como frente principal de lucha, de•an­

da1 de tipo econ6Mlco, de1pués lo laboral. e1 decir, deren11 y 

respeto a aua derechos ele•ental•a, y a partir de ello pudo ad­

quirir importancia lo polltlco-dndical. Hh ain emborgo, a lo 

largo y deode 101 inicio• del movl•i•nto 111 Htldo prHente lo 

rundaMental: conetruir y de1arroll1r la unidad, organlzaci6n y 

conciencia democrática de las bases y sus representantes. 

En el aspecto pol!tlco sindical, los Maestros de ChiapH fue­

ron los primeros en rebelarse al control que ejerce el grupo d• 

vanguc:dia revolucionaria sobre caoi todo el magi1terio del pal• 
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desde el 22 de septiembre de 1972. El movimiento magisterial cau­

so gran impacto en el magisterio de otros estados que decidieron 

rebelarse en loa Últimos aftas. 

Chiapas ha impulsado a la C.N.T.E., como fUerza democrática y 

aut6noma al interior del SNTE. 

A la par con el magisterio oaxaqueflo lograron la participa -

ci6n de maestros democráticos en el congreso Nacional celebrado 

en Cozumel, Oulntana Roo, donde a pesar de las luchas intenaas 

ae obtuvieron posiciones en el Comité Ejecutivo Nacional. 

Actualmente el Comité Ejecutivo Nacional del SNTE, pro•ueve 

costo••• ca•paftas en contra del Coait6 de la aecci6n VII, y pre­

tende sobornar a algunos maestros consiguiéndoles pr,stamos, 

ascensos, etc.1 para socavar el proceso de de11ocratizaci6n. Ea-

81 la polltica de vanguardia revolucionarla tanto en Chiapas co­

•o en oax.aea. 

Sellala GuiUer•o Angulano Rodrlguez1 "En la elecci6n de los 

•lembros del Comit6 Ejecutivo, puede considerarse más democráti­

co aquel que acepta la incorporaci6n de dicho comité de los re­

presentantes de diferentes ideologhs o corrientes pollticas in­

teriores, •por representación proporcional" más justa, como dl­

ria el maeatro Joaquin Hirquez, en tanto que también eatarlan 
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representadas las minorías". (2) 

Por la cercanía geográfica y para conjugar problemas particu­

lares de una detegaci6n o región se empezaron a formar las coor­

dinadoras regionales. Después de conquistarse el comité seccio­

na! se siguieron desarrollando y fortaleciendo estas Jnstancias 

que significan una descentralización del poder y mayor cohesión 

desde la base. As{ mismo, por tos problemas espec{ftcos de algu­

nos niveles educativos se han creado coordinadoras de nivel ma­

yor para la eficacia en la solución de sus problema a. 

Se comprendió que la orientaci6n no soto es entender el que 

hacer ante un problema concreto para resolverlo, sino también y 

fundamentalmente, como lograr cada vez m&s una efectiva y mayor 

participación de las bases, es decir, instancias donde se puede 

contar directamente y sin intermediarios con la opinión y diacu­

ai6n de la base; profundizar la democratización. 

Para ejercer el poder de las bases, el Comité Ejecutivo de la 

secci6n VII ha promovido entre sus miembros el siguiente meca­

nismo: 

"19 Concentración de información y elaboraci6n de orientaci6n 

preliminar en reuniones de Comité Ejecutivo Seccional y Coordina-

(2) ANGUIANO RODRIGUEZ. GUILLERMO. ob. cit. pág. 75. 
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doras Regionales. 

2Q Información y anál tsls en reuniones Regionales de represen­

tación de escuelas, se empezó a funcionar con mesas de trabajo P.! 

ra mayor participación. 

J9 Información, análisis y acuerdos preliminares del personal 

de cada centro de trabajo (escuelas) para que todos puedan opi­

nar mejor. 

4" Análisis y acuerdos en asambleas detegaclonales. 

59 Concentración de acuerdos de base en la Asamblea Estatal 

estableciendo mesas de trabajo (asambleas chicas) y en plenarias 

para mayor participación." (3) 

J.ctualrnente esta intoriu.cl6n se vierte en primera instancia, 

en la Asamblea Estatal ,y se tiene deficiencias para que lleguen 

a las bases. 

Se celebran Asambleas Estatales y Delegaclona1es cuando meno$ 

una vez al mes, además de las Asambleas de Coordinadoras Delcga­

cionales o de representantes de centros de trabajo de cada Dela-

(3) DOCUMENTO PRESENTAOO EN EL SE!!INAR!O pE LA$ PERS?ECTXVAS PE 
AMERH;a LATINA,Reuni6n Regional Sur-Sureste, oaxaca, del 28 
al 30 de Noviembre de 1983¡ páginas 37-36. 
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gad6n. Ello eignltica que no sólo hay asambleas para decidir •o­

vilizacionee, sino sobre todo, para abordar los problemas concre­

toa que intereaan a las baaea, lo cual ha convertido en la pr¡c­

tlca de la dlscusl6n y toma de decisiones una actividad cotidiana. 

La deficiencia del movl11lento es el no haber logrado un perió­

dico igll oportuno y slsteaátlco, que mantenga Informada 1 11 ba­

se en condiciones de decidir y de actuar más eficaz y conci•nte, 

La base principal de la co11po1tcl6n de 11 CNTE, ion 101 orga­

ni••o• de •••••• Seccione• Democrittcaa, Consejos Centralea de 

Lucha, Delegaclonea Naclonueo, coalté1 Regionales y Corrientes 

Slndlcaleo. 

En donde el 11ovlmiento democrático no ha tenido auge ulsten 

co11lalonea pro11otoru o bloquea que ae foraan con el objetl va 

central de llegar 1 constituir un 11ovl11lento a11pllo da b11e y lo­

grar ausentar el nú11ero de direccione• 1lndlcales que aún no per­

tenecen a 11 CNTE. Para ello es neceaario orientar debid•••nte a 

dtverao• contln11entH y de Htl 111ner1 Ir fortaleciendo a la CNTI 

y mb que todo dHoatrar que en la práctica Hta organh:acl6n lu­

cha verdaderamente por las reivindicaciones de loa trabajador•• 

de la educ:acl6n y por la democratización del SNTE, al •IHD ti••­
po que Impulsa la lucha ldao16glca al interior de la CNTE, con 

todao las fuerzas que contribuyen al deurrollo del llOYl•lento 

magisterial, para conaervar la unidad. 
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Algunos maestros confunden a la CNTE con un sindicato parale­

lo al SNTE. otros lo creen una fuerza antisindicatista. Huchas 

de estas confusiones las propician los propios eleaentos del Co­

mité Ejecutivo Nacional del SNTE; en realidad la CNTE, no es o­

tro sindicato de maestros, sino una fuerza magisterial dentro del 

alsao sindicato; nacional, autónoma, independiente y con ilnea 

democrática claramente diferenciada de los que hoy ocupan el Co-

11ité Ejecutivo del SNTE. Se puede decir que tanto los de vanguar­

dia revolucionaria como la CNTE, son dos corrientes magisteriales 

dentro del SNTE, y ambas luchan por sus objetivos muy diferentes 

pero dentro del mismo sindicato. 

En l• historia del SNTE, han existido muchos grupos que han 

representado distintas fuerzas a su interior. La CNTE es la pri­

mera organizacl6n al interior del SNTE que representa una fuerza 

nacional del magisterio de base. 

Las fuerzas anteriores han sido siempre organizaciones sujetas 

a las decisiones de partidos o de grupos de poder. La CNTE es la 

primera fuerza aagisterial nacional de base que es autónoma de 

cualquier partido o grupo de poder. En todos los grupos anterio­

resr la autonomla simplemente ha sido de palabra, puesto que los 

partidos o grupas de poder les imponía el que hacer, el como y el 

cuando. La CNTE es independiente y aplica la democracia, la ejer­

ce y aspira a ser la fuerza alternativa para el maestro de base 

al interior del SNTE, es la instancia de organización de los tra-
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baj adores de la educación nacional para luchar por la derrota del 

charrismo sindical y la democratización del SNTE, cuya politica y 

objetivos es claramente deslindada y diferenciada de vanguardia 

revolucionaria. 

Dice un documento de la Coordinadora Nacional de Trabajadores 

de la Educación: 

"La CNTE lucha por un sindicato democrático pero no es ella 

misma un sindicato. Al interior del SNTE existen diversas fuerzas 

que se expresan políticamente en grupos. Desde 1972, la fuerza 

mayoritaria ha sirlo la de Carlos Jon1uitud Barrios. Esa fuerza se 

ha espresado en la formación de un grupo: Vanguardia Revoluciona­

ria. Por más que la camarilla de Jonguitud haya hegemonizado al 

interior del SNTE y a pesar de que reformaron los estatutos para 

supeditar al sindicato al mando de Vanguardia Revolucionaria, ha­

biendo casi imposible diferenciar la política y la organización 

de Vanguardia Revolucionaria de la polltica y la organización del 

SNTE, Vanguardia revolucionaria no es ol SNTE. 

De la misma manera, la CNTE es una fuerza al interior del 

SNTE. Pero ni es lo mismo que el S~TE, ni es otro sindicato. Es 

una fuerza contraria a Vanguardia Revolucionaria, pero no es con­

traria al :Jindicato del cual forma parte y ill cual respeta." (4) 

(4) COORDINADORA NACIONAL DE LOS TRABAJADORES DE LA EDUCACIQtl, 
S.N.T.E., oaxaca, julio de 1986; pig, 5. 
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La influencia principal al interior de la CNTE es la del ma­

gisterio de base sin militancia en partidos o grupos políticos 

sindicales. La influencia de los ~rupos es secundario y se da 

en lugares muy concretos y claramente identificados o definidos. 

Las decisiones en la CNTE son tomadas por las organizaciones 

representativas del magisterio de ~ase t Los Comités Ejecutivos 

Secciona les, Delegacionales y Consejos de Lucha. 

En cuanto a objetivos primordiales, la CNTE persigue democrá­

tizar al SNTE derrotando al charrismo, organizar y movilizar a 

los maestros de base, estrechar vínculos con los padres de fami­

lia y el pueblo en general, mejorar las condiciones de vida y dt! 

trabajo luchando por las demandas más sentidas de los trabajado­

res de la educación, estructurar una alternativa e impulsar un 

proceso de educación cient!fica, democrática y popular,. que in­

cida en la organización de los trabajadores para la transforma­

ción, que es historia en éste país. 

La CNTE considera que el logro de estos objetivos solo será 

posible mediante una lucha prolongada, ininterrumpida y por eta­

pas: 

Prolongada, porque la derrota del charrismo sindical será po­

sible solo a través de un largo proceso de luchas en donde vayan 

construyendo fuerzas que compaginen con la CNTE y destruyendo las 
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del enemigo, porque, ~uy probablemente el triunfo definitivo, 

sólo podrá lograrse ha.c;:ta que otros sectores del prolC!tariado 

hayan avanzado significativamente en su democratización. 

lninterrumpi:la, porque la luclia en contra de un enemigo tan 

poderoso sólo será posible con la acción permanente de los scc­

torc~ dcrnocratizildos y no con meras actividad~s coyuntur<1.les. 

Por etapas, porque, como se ha visto a lo largo de los Últi­

mos años, el magisterio no es un destacamento pol{tico nomogé­

neo y su incorporación a la lucha se da de manera desigual, con 

distintos ritmos, por demandas que no son siempre las mismas. 

De otra manera si r.o se cumple adecuadamente con lo anterior, 

la CNTE tiene el peligro de decaer por inanición, puede conti­

nuar formillmcnte, pero perder toda capacidad de convocatoria, 

ya que en recientes conflictos de varias secciones y delegacio­

nes, coincidieron en el tiempo, pero no pudieron hacerlo en de­

mandas y acciones. La CNTE en su conjunto no pudo intervenir 

fuertemente. 

Por otra parte, la persistencia en compartir espacios pol{ti­

cos con los Comités del SNTE a nivel seccional y nacional, como 

vía para democratizar al SNTE, pone al movili\iento en pet i1ro de 

ser asimilado por el grupo dominante; al no ser un grupo toda­

vía armonizado en su conjunto. 
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La Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación debe 

impulsar la lucha por la reivindicación salarial de los tra'Jaja­

dores de la educación, debe impulsar la lucha por la defensa de 

los derechos e intereses más sentidos de los mismos trabajadores; 

deberá fomentar la educación pol{tica de las 'Jases magisteriales, 

en la perspectiva de lograr ser una organización fuerte, tanto 

numérica como política e ideolÓgicam~nte, propiciando ~1 clima 

adecuado para la participación democrática de la base en las di­

ferentes instancias organizativas con la perspectiva da lucha 

por el cambio social revolucionario que haga modificar las es­

tructuras capitalistas. 
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b) La Representación de intereses en el Sindicato. 

Es obvio que la tarea de revisar el sistema educativo del 

pa{s, en una tarea gigantesca, que no va a poder realizarse en 

este trabajo. Además, no sólo están involucrados aspectos acadé­

micos y técnicas educativas, sino otros igualmente importantes 

y más dif{cites de enfrentar, como son los sociales y los polí­

ticos. No se trata nada más de conceptualizar ohjetivos y moder­

nizar técnicas, sino también de estudiar el impacto de las dis­

tintas medidas de la sociedad y en los organismos sindicales que 

participan en la educación. 

Las demandas del magisterio y los métodos de lucha que éste 

está utilizando muestran, una vez más, los aspectos más vulne­

rables de la pol{tica gubernamental en los Últimos tiempos.viñc_!! 

lar tas necesidades económicas con las pal{ ticas y exigirlas me­

diante paros de labores y movilizaciones de alcance nacional es 

un intento de colocar al gobierno federal fuera del terreno en 

el que está acostumbrado a tratar los asuntos de los trabajado-

res. 

Gabino Fraga señala: "Para la resolución de tas cuestiones con­

tenciosas que surjan con motivo de la aplicación de la r~oy, la 

Constitución y la ley han establecido un Tribunal Fedcl-al de 

Conciliación y Arbitraje, que se formará por un representante 

del Gobierno Federal. por otro de la Federación de Sindicatos y 
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por un tercer árbitro que nombren los dos anteriores." (5) 

El aumento salarial que piden los trabajadores de la educa­

ción de ninguna manera es un exceso, es un reclamo de elemental 

justicia, pues la cantidad efectiva que percibirían sólo servi­

rá para recuperar algo del poder adquisitivo perdido durante los 

años de crisis. 

Carlos castillo apunta:"a precios constantantes de 1982 la 

ca[da del gasto educativo entre aquel año y el de 1987 fue de 

35.9 por ciento; al gasto educativo nacional se consagran hoy 

d{a recursos que equivalen a 3.6 por ciento del Producto Inter­

no Bruto, en tanto que en 1980 y 1982 se gastaban, respectiva­

mente, 5.1 y 5.5 por ciento del PIB en ese sector. 

Las consecuencias son impresionantes: a precios constantes 

do 1982, el salario promedio de los ~aestros bajó do 624 mil 

810 pesos mensuales a 317 mil 450; el gasto por alumno de pri­

maria descendió de 10 mil 500 a 7 mil 840 pesos y, en ta educa­

c16n superior, de 91 mil 140 a 68 mil 180 pesos.• (6) 

La respuesta dada por la Secretaría de educación Pública al 

(5) FRAGA, GABINO.Derecho Administrativo, Vlgeslmosexta Edición 
Editorial Porrua,S.A., Mexico,1987; pág. 155 

( 6) CASTILLO PERA ZA, CARLOS. "Educación: problemas de fondo•, 1'A 
Jornada, número J 649: 11 de abri 1 de 1989 J pág, 7. 
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respecto lleva impllcito el reconocimiento di.! la insuficiencia 

de su propuesta al subrayar que el porcentaje ofrecido represen­

ta un particular esfuerzo financiero del gobierno federal; se­

gún palabras del Secretario de Educación. 

No obstante, cuando ta S.E.P. anunció el monto de los aumen­

tos que el gobierno estaba dispuesto a dar, los dirigentes del 

SNTE no vacilaron en reivindicarlo como triunfo conquistado por 

el los. 

Lo que no se mencionó en esa acasión fue que los límites de 

ese esfuerzo fueron fijados por el propio gobierno en el Pacto 

para la Estabilidad y ol Crecimiento Económico, del cual cons­

tituyen un pilar fundamental para la fijación de topes salaria­

les. 

La persistencia de los maestros en su lucha, a pesar del o­

frecimiento de la SEP, demuestra que mantener salarios misera 

bles sólo es posible si el gobierno cuenta con seudorrepresen­

tantes de loa trabajadores que pacten en su nombre; sin intere­

sarles las condicones que guardan estos con el sistema educati­

vo, que repercute considerablemente. 

La demanda salarial dal magisterio significa entonces un 

cuestionamiento de la polittca económica gubernamental y un de_! 

conoctmicnto de la representatividad de aquellos que a nombre de 
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los trabajadores han convertido seguir sacrificando las condicio­

nes de vida y de trabajo de los asalariados del sector educativo~ 

De manera que con este resignación por parte del SNTE, no se 

hizo esperar la intervención de la CNTE, la cual desde el momen­

to que conoci6 la resolución de la SEP, rechazo la propuesta que 

no varió en absoluto de la que con anterioridad se habla plantea­

do. 

Recurrlr al paro y tomar las calles y plana públicas para 

hacerse oir y exigir de este modo la satisfacción de sus deman­

das, son métodos que poco agradan al gobierno pero que han pro­

bado su efectividad para obtener, por lo menos, una respuesta. 

No es casual que los trabajadores de la educación reconozcan 

que la causa de su pobreza está, entre otras, condicionada por 

la corrupc16n sindical impuesta por vanguardia nacional durante 

diecisiete aftoe consecutivos. 

La actu1ct6n del SNTE pervlrtl6 la pr,ctlca educatlva susti­

tuyendo el interés de la naci6n por el lnteréa de camarlllas 

sindicales que fueron a través del tiempo, elaborando y refinan­

do un discurso corporativo rtgido. estrecho y demag6qico que 

postulaba como prlnclplo la idea que la educación era un asun­

to exclusivo de loa maestros, una tesis argumental que preten­

d!a elhninar la participación dlrecta de otros sectores de la 
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sociedad en su campo de actividad y preservar al sector educa­

tivo como un limite exclusivo de poder. 

Carlos castillo Peraza habla: "Los salarios oiserables, el 

control sindical, la manipulación del gremio magisterial por 

parte del grupo en el poder, la corrupción de los l Íderes, el 

desprecio por la historia y la cultura de una parte importante 

del pueblo mexicano, el soslayo faccioso del derecho de los pa­

dres de familia a decidir el contenido de la educación que se 

imparte a sus hijos, el atropello de la conciencia de los edu­

candos, la imposición prepotente de una ideolog{a pretendlda­

mente cient1fica, la impunidad a cambio de la complicidad y tan. 

tas lacras más, que hoy saltan a la vista, ya est3ban allí Jtacc 

más de medio siglo." (7) 

La actuación del SNTE siempre contó con la complicidad tác-

tica de autoridades educativas, y del gobierno pero cuando es­

tas se decidireon actuar1 comprobaron en la práctica el enorme 

poder que había acumulado esta corporación viciada. A lo largo 

de décadas el sector educativo se desempefto como una maquinaria 

cerrada, sostenida por un equilihrio interno de fuerzas y una 

red de complicidades que, en su conjunto influían para determi­

nar la ausencia de un planeación educativa adecuada 1 de un sis-

(7) CARLOS CASTILLO,PERAZA. "Polvos de lodos" ,La Jornada, número 
1656; abril 24 da 1989, pág. 6. 
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tema de evaluación capaz de producir información fehaciente y 

sistema
1
tica sobre el desarrollo educativo, de mecanismos efica-

ces que permitieran detectar deficiencias y errores, de progra­

mas vigorosos de formación y actualización del magisterio, de 

políticas capaces de articular la práctica educativa con los 

rasgos espec1ficos del entorno escotar, de medidas que garanti­

cen la capacidad intelectual de las autoridades educativas, et-

cétera. 

Pero tampoco puede haber progreso si no existe una económia que 

permita construir al México del próximo milenio, se hace con 

trabajadoras creativos que puedan dedicar toda su energfa a su 

objeto de trabajo. Y esto significa que et salario sea justo co­

mo lo indica el artlculo 123 constitucional. 

De lo expuesto anteriormente; el magisterio nacional tiene 

una labor ardua que real izar en conjunto ya que representan mu­

chos intereses que estan de por medio y que solo unido podrá 

resolver los problemas, que ataff.en al sindicato a la sociedad y 

en general a todo el pais. 
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el Hon6logo Slndical. 

En el sexl!nio pasado, que tue más famoso por los escándalos 

que por la renovación moral que trajo consigo, y en lo que va 

de este sexenio, la modernización tan anunciada sólo significa, 

en la práctica, imponerle a la nación cambios desde arriba, que 

como de costumbre sólo benefician a los sectores ya antes privi­

legiados. 

Como se puede advertir, a los gobernantes y a su partido les 

interesa más mantener su propio control sobre las agrupaciones 

sindicales. 

La cuestión de fondo es que los maestros democráticos, que 

actualmente son la mayor{a, quieren regir su propia organización, 

elegir a sus dirigentes, determinar el camino de au aindicato1 y 

que el poder ejecutivo y cualquier otro, no intervengan en la vi­

da de la asoclaclón profesional. 

La modernlzaclón de México no hubiera podido llegar, ni podrá 

sobrevivir, sin el charrismo sindicali y esté hecho no debe olvi­

darse cuando se analiza el movimiento maqistorial de la C.N.T.! •• 

de 1989, 

El movimiento maglsterlal ha obtenldo el máximo logro posible 
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con la ca!da de Carlos Jonguitud Barrios, y esta se da con dos 

aspectos centrales de la polltica gubernamental: el aumcmto del 

cien por ciento de los salarios y el control corporativo y anti­

deaocr<ftlco del organismo sindical. 

Lo primero tendrla que ser negociado sólo con las autoridades 

educativas, que son la parte empleadora, mientras que 10 segundo 

implicarla un problema ajeno a la relación contractual, es decir 

de orden intrasindical como se le ha denominado hasta ahora. 

Pero el lenguaje de los hechos es otro, y por eso las deman­

das se han entremezclado necesariamente en la conflictiva. Es de­

cir, e•pezo con la demanda de aumento salarial y término con la 

injerencia del Estado en la vlda sindical. 

En circunstancias cualitativamente diversas, el SNTE deb{o a­

tender el raclamo salarial y, en el extremo encabezar la huelga 

equllibradora de las fuerzas1 empero el SNTE ha representado los 

intereses del gobierno frente al magisterio, y no a la inversa. 

Esta gravlsi11a distorsión, convierte al derecho laboral en una 

simu1ación1 las bases magisteriales han tenido que recurrir al 

derecho constitucional de asociación y agruparse en una organiza­

ci6n verdaderamente representativa (CNTE). Esto crea una duplica­

ci6n sindical que ta Legislación Federal del Trabajo Burocrát leo 

no la admite. De modo que la lucha por el salarlo se combina con 
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la lucha por el rescate del instrumento de resistencia, confisca­

do por los empleadores. 

Respecto a las tácticas de lucha, en primer lugar ellos han 

tratado siempre de agotar las vías legales, es decir, que los 

maestros están concientcs de su legítimos derechos, los exi1en 

a trav&s de las formas que el sindicato tiene. Cuando esta exi­

g2ncia legal no es suficiente, entonces se recurre a otros me­

dios que les haga reflexionar tanto al sindicato como a la SET' 

u otras instancias: lo justo que son sus demandas. 

Los mítines, manifestaciones, suspensiones de actividades, 

movilizaciones en las entidades federativan, paros, plantones 

son algunas de las tácticas que se han utilizado. Hasta la fe­

cha, han servido para ~accr sentir la fuerza del magisterio uni­

do y resolver los problemas que se presentan. O bien para res­

tar fuerza a las agresiones, del CEN del SNTE; a pesar de cato 

han existido desde los más secillos y simples problemas, hasta 

los asesinatos de maestrosr desestabilizando de esta manera ta 

buena marcha del movimiento. Empero siempre provocando a los 

compañeros para que respondan a sus agreslones, pero esto no su­

cede porque los ma9stros saben guardar la calma en los momentos 

más dif{ciles, 

Todas catas tácticas o formas de lucha (huelgas, paros, etc.) 

se ian empleado en casos extremos, cuando se ~an agotado todos 
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los recursos o instancias legales y solamente cuando son afecta­

dos los intereses de la mayor{a de maestros. 

El monto de otras prestaciones ofrecidas a los maestros en 

las negociaciones, se dificultan, porque el interlocutor formal 

equivale a una sola persona. Por consiguiente, los avances en 

materia salarial se darán en la mediada en que se admita la in­

terlocución de la disidencia, y ello será otro avance en materia 

democrática. Esta salida parece sencilla pero el peso estructu­

ral del corporativismo complica todas las soluciones. Evidencia 

también, del Pacto de Estabilidad y Crecimiento Económico fir­

mado por una dirigencia sindical carente de verdadera represen­

tación. 

En medio de una fuerte lucha de tendencias, el 23 de abril de 

19891 Carlos Jonguitud Barrios decide renunciar a su cargo en el 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, por ordenes 

presidenciales, imponiendo éste, en la Secretaria General del 

SNTE, a la Profesora Elba Esther Gordillo Morales. 

Durante su estancia en el SNTE, Jonguitud ejerció el poder 

con mano de hierro y nunca la compartió. Desde la presidencia de 

Vanguardia Revolucionaria designo a cinco Secretarios Generales 

del SNTEi José Luis Andrade, Ramón Hartinez Hartin, Alberto Mi­

randa Castro, Alberto Jaimcs Aguilar y Refugio Arauja del Angél. 

En su liderazgo trató con seis titulares de la SEP: Jesus Reyes 
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HerÓles, Victor Bravo A~Úja, Fernando Solana, Porfirio Muñas Le­

do, Miguel Gonzalez Avelar y Manuel Barttlet. Tras ocupar diver­

sos puestos en el SNTE, logró una diputación federal y gobernar 

su entidad natal. 

De acuerdo con un documento dado a conocer por la Dirección 

Colectiva del 'iovimicnto Derriocrat.ico de los TraOajadores de ta 

Sección IX del SNTE, y pÚblicada en un diario capitalino, ~eña­

la : 

"El inmenso auge del movimiento magisterial ha logrado derrum­

bar a uno de los más poderosos caciques sindicales. La figura de 

Carlos Jonguitud Barrios sinteti?.a los peores vicios del sindica­

lismo mexicano: la antidemocracia, la corrupción, la violencia y 

el asesinato. Su calda ns un triunfo del magisterio democratice. 

La ca!da de Jonguttud obligó al gobi~rno federal a intentar 

mantener el control de los trabajadores de la educación impo­

niendo en la Secretaría General a Elha Esther Gordillo. disc!pu­

la de Jonguitud Barrios; conocida como mier.ibro de primera de •van 

guardia Revolucionaria"; repudiada por los maestros de la Secci6n 

36 de la que era secretaria general cuando fue aisesinado Misael 

Nuilez Acosta; golpeadora de movimientos democráticos; culpal>le de 

la corrupción y dispendio de las cuotas sindicales como secreta­

de finanzas del CEN del SNTE. 
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Elba Esther Gordillo arriba a la secretaria general con la a­

nuencia del gobierno federal y la sumisión del Consejo Nacional 

del SNTE. Hoy es una vanguardista vergonzante al renegar de su 

maestro. del que se separo en el pasado Congreso de Chetumal por 

ambiciones de poder y destacada como hija predi 1ecta del gobierno 

para mantener el corporativismo que exige la modernización sali-

nista ... • (8) 

oe hecho los maestros desaparecen por completo del proyecto 

educativo en el que participan, y ésta es una de las señales más 

claras del triunfo de un proyecto dictatorial como el de vanguar­

dia revolucionaria. No sOlo se elimina a los maestros de la con­

ducción de sus propios destinos sindicales, sino que so les eli­

mina de la conducción de su propia gestión educativa: se les de­

saparece como miembro del sindicato, ~e les elimina su voluntad 

su participación y se les anula también su punto de vista, su cri­

terio, su critica. Esta eliminación deposita todas las rendicio­

nes y las potencias en el Estadoj que redime como quiere a quien 

quiere sin más explicaciones. 

Una larga tradici6n autoritaria contribuyó a reforzar la idea 

de que la política es una farsa urdida desde arriba y que los me­

xicanos están condenados a ser sus eternos expectadores. cualquier 

(8) La Jornada, número 1660, Periódico. Héxico,o.F., 28 de abril 
di! 1989, pág. 32. 



- 136 -

cambio en el escenario no es sino expresión de la voluntad de 

los que doolnan la escena: los actores de la política se convler-

ten as{ en simples marionetas que se comportan según los deseos 

de una persona que ejerce por si sola la autoridad suprema del 

Estado. 

Gilberto Guevara Niebla dice: "A Jonguitud no lo derrocó el 

movimiento de masas los esfuerzos de millares de maestros que 

arriesgan con su lucha más que el salario. No. A Jonguitud lo 

derribó una facción de su propia cofradía. Por lo tanto, ¿dónde 

está el motivo para festejar? ¿Por qué alegrarnos si se trata 

de una maniobra del poder cupular que nos gobierna?" (9) 

La democracia en los sindicatos es una legitima aspiración de 

todos los trabajadores. El gobierno niega su injerencia en la vi­

da interna de los sindicatos pero no puede ocultar las evidencias 

en contrario a pesar de esto los trabajadores continúan luchando 

contra la intromisión gubernamental de los sindicatos y por el 

rescate de su autonomla e independencia sindical. 

Las libertades y derechos democráticos están consagrados en 

nuestras leyes; lo que se exige del gobierno es que cumpla, que 

no estorbe, que no atropelle. As! la demanda debiera de ser, de 

no intromisión en loa asuntos sindicales. 

(9) GUEVARA NIEBLA. GILBERTO. •cae Jonguitud ¿Victoria o Truco?" 

La Jornada, Periódico, número 1658: 26 de abri 1 de 1989, pág. 7. 
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Con su diversidad, estos movimientos son eminentemente defen­

sivos. Ninguno de ellos persigue directamente una verdadera me­

jora, sino impedir un mayor deterioro, sea del salario real, sea 

de su fuente de trabajo, sea de sus condiciones de trabajo. 

d) Doctrina y Legislación Extranjera, 

La relación entre el Estado y los sindicatos constituyen hoy, 

uno de los problemas más controvertidos, Es indudable que el Es­

tado se reserva una !acción importante de la libertad sindical 

que queda subordinada a. éste. Si bien as cierto que los sindica­

tos, habitualmente, astan dotados de poderes legislativos, que 

les permiten determinar su régimen interior; de funciones juris­

diccionales an virtud de los cuales pueden juzgar a sus miembros 

y do poderes ejecutivos, otorgados a sus principales dirigentes, 

taml::>ién lo es que de otra parte dichos poderes s61o pueden en­

tenderse dentro de un margen constitucional o legal que implica 

una concesi6n unilateral del propio Estado. 

El estado reserva siempre la facultad de establecer tos l imi­

tes de actuación de los sindicatos en tanto que esto:J no pueden 

determinar por v{a legítima, la acción de éste. 

Por otra parte el Estado, es representante de una clase social 

en el poder,' puede establecer vínculos de cooperación con los si!!. 
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dicatos o inclusive, convertir a estos en parte esencial de su 

estructura, como ocurre en el sindicalismo vertical, pero siem­

pre la instancia suprema de decisión quedara en manos del pro­

pio Estado a través del mandato constitucional. 

La legislación comparada, comprueba que los sindicatos pueden 

determinar su existencia por decisión unilateral de sus fundado­

res pero dif1cilmente se les autoriza a actuar sin una acción 

estatal de reconocimiento, que a veces otorga, inclusive, la per­

sonalidad jur!dica. Hay, evidentemente, razones pol1ticas y eco­

nómicas que determinan esa conducta estatal, que siempre reser­

vará un cierto margen de control, tal vez tan reducido como la 

necesaria declaración constitucional, que justifique la autono­

m{a. 

"O.I.T. La organización Internacional de Trabajo ha estable­

cido, en el Convenio 87 relativo a la libertad sindical y a la 

protección del derecho de sindicación, 1948, bases importantes a 

propósito de la relación Estado-sindicatos. Pueden mencionarse, 

a ese propósito, varios artlculos del Convenio que son suficien­

temente expresivos por si mismos. 

En el articulo 3 se establece una li'Jertad importante para de­

terminar el régimen interior de los sindicatos. "Las organizacio­

nes de trabajadores y de empleadores tienen el derecho de redac­

tar sus estatutos y reglamentos, administrativos, el de elegir 



- 139 -

libremente sus re;>resentantes, el de organizar su administración 

y sus actividades y el de formular su programa de acción .. , A su 

vez, en el artículo 4 se indica que las organizaciones sindicales 

no están sujetas a disolución o suspensión por vía administrati­

va, en tanto que el artículo 7 dispone que "La adquisición de la 

personalidad jurídica por las organizaciones de trabajadores y de 

empleadores, sus federaciones y confederaciones, no pueden estar 

sujeta a condiciones cuya naturaleza límite la aplicación de las 

disposiciones de los artículos 2,3, y 4 de este Convenio". 

Por Último, en el artículo 8, apartado 2, se agrega que: "La 

legislación nacional no menoscabará ni será aplicada se suerte 

que menoscabo las garantías previstas por el presente Convenio". 

Es claro que la intención del Convenio 87 es que no se subor­

dine el nacimiento, ta actuación o la disolución de las organi­

zaciones sindicales, a decisiones del Estado. En México resulta 

evidente la intromisión por parte del Estado en la vida sindi­

cal, que no permite que un sindicato cumpla con sus fines funda­

mentales para la defensa de sus afiliados. 

Argentina.- De acuerdo a la información de Antonio Vazquez 

Vialard (El sindicato en et derecho argentino, Edit, Astrea,eue­

nos Aires, 1981, p.p. 103 y ss.), en Argentina se distingue, en 

cuanto al grado de representatividad de las asociaciones profe­

sionales, "entre las simplemente inscritas y las que gozan de 
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personer!a gremial, es decir. que tienen ca?acida1 para r!!presen­

el interés de la cate1or!a profesional~ (p~103). !l priaer sis­

tema. que coincide con la pluralidad sindical, admite la coexis­

tencia de varios sindicatos con igualdad de dP.rechos, y es fac­

ti~le que entre ellos ~oraen una lntrasíndic11. 

Esa inscripción no es suficiente. por si misma, para la de­

fensa de los intereses qre:iiales colectivos de los tt'a':.lajadores 

del sector, para ta concertación dg los convenios colectivos o 

para la participación en los organismos t~cnicos creados por al. 

Estado, bien a <!fectos consultivos, bien para la vigilancia del 

cu:a¡:>lir.tiento de la le~is1aclón de trabajo. Para ~110 s~rá nece­

sario que en el plazo de tres meses a partir de su inscripción 

el sindicato "exteriorice una adecuada representatividad del sef'._ 

tor rosp~ctivo•. (p. !Oo\) 

Señala Vazquez Vialard ,que se ha puesto en duda la compatibi­

lidad del sistema del sindicato más re?r~sentativo con la liber­

tad sindical y cita la opinión de Al!redo Ruprecht, en el sen .. 

t.ido de que se puede dar et caso de que un grupo con minor{a re­

lativa se~, sin embargo, oinoritario respecto a 11 totalidad de 

los afiliados J distintos sindicatos~ 

Sin 2mbargo, a juicio de Vazi:Jue:t Vialard~ "El ej~mplo que es 

teórico y que creemos que no se da en nYestra realidad sindical, 

de cualquier manera no sol11ciona el problema respecto a que en 
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determinadas situaciones cuando no se requiere una unidad de ex­

presión, la misma sólo puede lograrse a través de un grupo que en 

el caso se considera mayoritario~. (nota en la p.105) 

La inscripción de los sindicatos de~e hacerse ante el Minis­

terio del Trabajo el que tendrá en todo caso la facultad de sus­

p~nder y cancelar dicha inscripción y de ejercer el control de 

la legalidad de su estatuto. A esos efectos, la asociación pro­

fesional que pretenda inscribirse deberá formular la solicitud 

respectiva acompañando acta constitutiva, nómina de tos integran­

tes del organismo directivo, relación de los 'bienes que integran 

el patrimonio sindical y lista de •filiados cotizantes (p.170). 

La autoridad deberá expedir ta orden de inscripción en el regis­

tro respectivo dentro de los 60 dlas o rechazarla en el mlsmo 

término. 

Este trámite según indica Vazquez Vialard, determina el reco­

nocimlento del ent.e para actuar como persona jurldica. La dene­

gatoria estará sujeta, en todo caso, a una revisión judicial. 

Para la obtención de la constancia de personerla gremial, la 

asociación deberá formular un nuevo pedido ante el Ministerio del 

Trabajo "acompaf'íando de los recaudos que establecen ta reglamen­

tación y en general los que acrediten su carácter da más repre­

scntativldad y ant!;uedad (p.173), disponiendo la autoridad de 

un plazo de noventa d!as para aceptarla o rechazarla. La autort-
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dad judicial podrá revisar tam~ién la resolución negativa. La 

falta de padrones sindicales determina que la resolución de la 

autoridad acerca de la representatividad, tenga que fundarse en 

"estimaciones", 

Brasil.- En brasil se siguen, en esta materia, soluciones pa­

recidas a las contempladas por el derecho argentino. Según seña­

la 1\mauri Mascaro Nascimento (Direito Sindical Ltr Editora, da 

Unlversidade de Sao Paulo, 1982, p.192 y s.s.), la consolidación 

de las layes del Trabajo distin3uen entre asociación y sindicato. 

La primara no tiene las prerrogativas del segundo y no puede con­

certar convenios colactivos de trabajo, ni está legitimada para 

actuar ante la Justicia del Trabajo en conflictos colectivos, ni 

representa a la categor{a (art.513 C.L.T.) 

En esa medida puede afirmarse, con Mascaro Nascimento quez"La 

asociación es la fase embrionaria del sindicato" (p.192), existe 

previamente una asociación. 

La transformación de una asociación en sindicato exigC! el cum­

plimiento de determinadas formas. Si se tri\ta de un sindicato de 

empresa, dcbcri reunirse, por lo menos, un tercio de las empre­

sas legalmente constituidas, bien en forma individual, lJien corno 

sociedades. Si se trata de un sindicato de tra~ajadores, aerá pr~ 

ciso que lo solicite un tercio de los que integren la misma cate­

gor{a o ejerzan la misma profesión liberal, según se trate de tra 
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bajadores o agentes autónomos o de profesión liberal. Además loa 

estatutos deberán contemplar la duración de tres años para el co­

mité directivo, el ejercicio del cargo de presidente por un bra­

sileño de nacimiento y que los demás cargos de administración o 

representación sean desempeñados por brasileños. (art.515 c.t.T.) 

En cuanto a los requisitos de fondo, los más importantes son 

los siguientes: 

a) Afirmación de que la asociación actuará como órgano de co­

laboración con los poderes públicos y con las demás asociaciones 

en el sentido de la solidaridad social y de la subordinación de 

los intereses económicos o profesionales al interés nacional (art. 

518 C.L.T.); 

b) Prohibición de cualquier propaganda de doctrinas incompati­

bles con las instituciones o intereses de la nación, o con candi­

daturas o cargos de elección extrañas al sindicato (art. 521 a): 

e) Prohibición de cualquier actividad distinta de los finos 

previstos en el art.511, esto es, las que no atiendan al estudio, 

defensa y coordinación de los intereses económicos o profesiona­

les de sus integrantes {art. 521 d); 

d) Prohibición de ceder la sede a entidades politlco partidis­

tas (art. 521 e); 

e) Gratuidad del ejercicio de los cargos directivos; 

f) Prohibición del ejercicio de un cargo directivo por elec­

ción en forma conjunta con el empleo remunerado por el sindicato 
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o por una entidad de grado superior (art. 521 b). Sin embargo, 

se autoriza que la asamblea acuerde en favor del dirigente el pa­

go de una gratificación no superior al salario que recib{a, cuan­

do tenga que separse de su trabajo en razón del puesto para el 

que fue elegido. 

Por otra parte el reconocimiento, constituye el momento ini­

cial de la vida del sindicato, independientemente de que antes 

existiese como simple asociación. Dicho reconocimiento quedará 

subordinado a la apreciación del Ministerio, acerca de la condi­

ción de la entidad solicitante como la más representativa a cuyo 

efecto se deberá acreditar el número de afiliados: los servicios 

sociales fundados y mantenidos y el valor del patrimonio ( art. 

519). 

A partir del reconocimiento el sindicato podrá ejercer las a­

tribuciones que le señala el art. 513 {C.L.T.), en los siguien­

tes términos: 

a) Representar, ante las autoridades administrativas y judi­

ciales los intereses de la respectiva categoría o profesión li­

beral, o los intereses individuales de los asociados que sean 

relativos a las actividades o profesión ejercida; 

b) Celebrar Contratos Colectivos de Trabajo; 

e) Elegir o designar a los representantes de la respectiva ca­

tegoría o profesión liberal; 
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d) Colaborar con el Estado, como órganos técnicos y consulti­

vos, en el estudio y solución de los problemas que se relacionan 

con la respectiva categoria o profesión liberal, y 

e) Imponer contribuciones a todos aquellos que participen de 

las categorlas económicas o profesionales o de las profesiones 

liberales representadas. 

El Último párrafo del art. 513 autoriza a los sindicatos de 

empleados para además, fundar y mantener agencias de colocaci6n. 

A propósito del acto de reconocimiento por parte del Estado 

de la personalidad sindical, José Martins Catharino afirma que: 

"no aceptamos, para el sindicato, asociación de trabajadores, la 

teorla de la personalidad jurídica ficticia o moral, creada por 

la voluntad exclusiva del Estado, discrecional o arbitrariamen­

te y ~ampoco aceptamos que sea el acto de reconocimiento de na­

turaleza constitutiva o dispositiva" por 1.o que se inclina, con 

Karlova, por la teoria del reconocimiento "puramente confirmati­

vo, no constitutivo, sino retroactivo,. (Tratado Elementar de Di­

relto Slndlcal, Ltr. Sao Paulo, 1917, p.171). 

En todo caso parece que el Ministerio del Trabajo actúa con 

un margen muy amplio de discreción. La c.L.T. brasileña no men­

ciona recurso alguno en contra de la negativa de reconocimiento. 
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Colombia. - El CÓd igo Sustantivo del Trabajo de Colombia (C. S. 

T.C.), regula la organización y el reconocimiento de los sindi­

catos en sus articulas del 359 al 372, inclusive; sus disposi­

ciones han sido objeto de critica por parte de los laboristas co­

lombianos en razón de su evidente incongruencia con los fines que 

se proponen ya que exige en ocasiones, condiciones incompatibles 

con los requisitos de constitución (particularmente, como seña­

la Guillermo Camacho Henrlquez al requerir la firma de veinte de 

tos rundadores del sindicato, no obstante que tratándose de sin­

dicatos patronales el articulo 359 exige sólo un ~rupo de cinco) 

y al duplicar las constancias que deben acompañarse a la solici­

tud de reconocimiento. (Derecho del Trabajo, Edit. ABC, Bogotá, 

1973, T.II, p.p. 107-108) 

El reconocimiento debe otorgarse por conducto del .jepartamen­

to Nacional de Supervigilancia Sindical del Ministerio del Tra­

bajo ante el que deberá presentarse la siguiente documentaci6n1 

a) Acta de fundación, en tres ejemplares firmados en forma 

autógrafa por los asistentes fundadores o por quienes hubieran 

firmado por ellos en el supuesto de que no superan firmar: 

b) Acta de la elección de la junta directiva provisional1 

c) Acta de la reunión de la aprobación de estatutos1 

d) Copia de los estatutos, en tres ejemplares, debidamente au­

tenticados por el secretario provisional; 

e) Nómina de la junta directiva provisional, presentada por 
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tr~plicado. Señala Camacho Henr{quez que: "esta exigencia resul­

ta inecesaria, ya que al presentarse copia del acta de elección 

de tal junta de alll se colige la lista y nombre de los directi­

vos" (p.IOB); 

f) Nómina, por triplicado, de los afiliados; 

g) Certificación expedida por el correspondiente inspector de 

trabajo o, en su defecto, de no haberlo en la localidad, por la 

correspondiente autoridad polltica refrenada por el inspector de 

trabajomás cecano. Esta certificación debe versar sobre la ine­

xistencia de otro sindicato, si se trata de un sindicato de base 

que, en los términos del art. 352 es aquel que está formado por 

individuos de varias profesiones, oficios o especialidades que 

prestan sus servicios de una misma empresa, establecimiento o 

institución que pueda considerarse paralela. 

Además ha de referirse a la calidad de patronos o de trabaja­

dores en relación con la industria o actividad de que se trate o 

a su calidad de profesionales del ramo del sindicatoi a la anti­

güedad, en su caso, de los directores profesionales en el ejer­

cicio de la correspondiente actividad y sobre las de1116s circuno­

tancias que se estimen conducente (art. 364). Sobre eate punto 

concreto, con razón dice Camacho Henr{quez que el inspector de 

trabajo no podrá certificar sobre la existencia de un sindicato 

de base sin consultar previamente al Registro Sindical en las o­

ficinas centrales del Ministerio. Por otra parte se~ala que le 

parece muy difícil que se pueda dar fe de las demás circunstan-
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cias (p.109)" (10) 

Gustavo Lozano G. habla de otros problemas qua daftan conside­

rablemente al sindicalismo de su pa{s. 

"Los problemas que se presentan en las organizaciones sindica-

les en cuanto tales, florecen en el noventa por ciento de los ca-

sos, por falta de preparación de los dirigentes sindicales. No 

obsta este acierto para repetir que son innumerables los patrones 

que asumen ante el sindicato actitudes a priori que entraban las 

relaciones entre estas dos fuerzas. Pero es incontrovertible que 

los dirigentes sindicales colombianos, carecen de la preparación 

suficiente para cumplir a cabalidad la delicada encomienda que se 

les ha da~o." (11) 

Más adelante sefiala la situación que guardan los sindicatos 

!rente al Estado. 

"Consideramos que puede entenderse de tres maneras. a) En cuan. 

to a la independencia del sindicato y el estado. b) En cuanto a 

la facultad de slndicallzaarse todos loa ciudadanos, as{ sean em­

pleados del estado. e) Frente a la prohibición del estado. 

(10) 

(11) 

Cfr. DE BUEN L. NESTOR.Organización 't Funcionamiento de los 
Sindicatos, Editorial PorrÜ.a,s.A., Mexlco,19831 p&.qinas 74 
'1 79. 
LOZANO G. GUSTAVO.El Sindicalismo Colombiano ante }ª postrl­
na Social de la Iglasia;Pontificia Universidad Catollca Jave­
rlana, (tes!s) Bogotá Colombia, 1960; pág. 44. 
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El primer numeral debe enfocarse por la pretensión que tuvie­

ra el Estado de convertir al sindicalismo en función administra­

tiva. 

Nada de extrafto tiene que los gobiernos pretendan, por medio 

de disposiciones legales, resquebrajar, cuando no aniquilar la 

libertad del sindicato, haciéndolo instrumento suyo. Y es natu­

ral1 los objetivos sindicales son de tal trascendencia en el am­

blto social que la polltlca de tal lndole programada por cual­

quier gobierno no podría realizarse más fácilmente que por medio 

del sindicato. A esto se afl.ade el factor preventivo, pues nada 

teme un gobierno que maneja el mejor vehlculo de manifestar el 

descontento y de fomentar movimientos contra si. 

Si el gobierno, pues, pretende asumir funciones, habrá que 

contraponer a él la libertad sindical". (12) 

Es dificil admitir que en la relaci6n entre sindicatos y Es­

tado se pueda dar esa independencia absoluta de una voluntad res­

pecto de la otra. La circunstancia de que los sindicatos tengan 

indiscutibles poderes legislativos y judiciales, dicho sea con 

todas las reservas terminolog{cas del caso, no significa que su 

acción quede desvinculada del control, en Última instancia, do 

loa 6rganoa estatales. 

(12) Ibldem. pág. 21. 
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e o N e L u s I o N E 5 

iv Las primeras organizaciones magisteriales de México, sur­

gen, como producto de un desarrollo de luchas de las clases asa­

lariadas en general, por encontrar formas o medios que tes per­

mitan obtener mejores condiciones de vida. 

2Q Al igual que todos los sindicatos reconocidos legalmente 

en México, el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, 

desde su creación hasta la actualidad, no cumple la función que 

debiera tener: un instrumento de lucha para la reivindicación del 

proletariado, esto es, un instrumento para el cambio social. Solo 

aal se cumpliría el papel histórico que les corresponde a los 

sindicatos. 

39 El Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación nace 

en diciembre de 1943, en una etapa donde prevalec!a la pol1tica 

de unidad nacional. La dependencia respecto al régimen, su ideo­

lÓgia inspirada en la Revolución Mexicana y el colaboracionis•o, 

pasaron a formar parte de sus ordenamientos legales. 

40 El Comité Ejecutivo Nacional del SNTE, es un cubil de co­

rrupción, en donde los dirigentes utilizan la ruerza de éste, pa­

ra enriquecerse y alcanzar puestos políticos en el gobierno. 

sv El SNTE debe ser independiente de cualquier grupo, partido 
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polltico o gobierno en turno. In la actualidad eet6 afiliado al 

P.R.I. y aantlene apoyo irrHtrlcto a la pollUca oficlal. 

61 Se deberla hacer una reforaa a la Declaracl6n de Prlnclplo• 

J latatuto• del SNT!, en donde realaente particlpe la baae aagla­

terl1l y no 1ola•ente la ca•1rt111 que detenta el poder, curo• ln­

tere•e• e11tan coapro•etldos y son ajenos a lo• de lo• •aeatroa. 

7• In la hlatorla del SNT! aleapre han exlatldo fuerzas lnsur­

gentea, pero la que ha cobrado •arar fuerza actual .. nte y 1eplra 

a aer la tuerza alternativa par1 el ••e•tro de baae, •• la Coor­

dlnadora Naclonal de Trabajadores de la !ducaci6n (CNT!!). 

81 La CNTI no ea un •lndlcato paralelo al SNT!. Taapoco .. otro 

alndlcato del SNTE. Ea una fuerza aaglaterlal enfrentada a Vanguar­

dia Revoluclonarla y que actúan al Interior del SNTE, foraando par­

te de 61. 

9• La CNTE es alndicalhta, es cluhta. su enfrentaalento ea 

con el charriaao, no con el sindicato. Intenta deaocratlaar al 

SNT! y ae ha logrado en alguna• entidad•• de la república aexlca­

na, la cual ha funcionado. De•de el punto de vlata jurldtco, se 

piensa que •• el ca•bio, dadas las condicione• del pala para lo~ 

grar que el SNT!, cuapla •u papel hlatórlco que le corresponde 

co•o tal. 
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too En nuestro medio no existe articulo alguno donde exiga 

que los dirigentes sindicales, para desempeñar su encargo, tengan 

que cumplir requlslstos sobre la eligibilidad a los cargos sin­

dicales: y en lo posible asignarse dirigentes calificados. Por 

lo que es necesario que en la ley se contemple requisitos para 

ocupar puestos de representación sindical. 

11 a consideramos que es necesario reformarse la Legislación 

Federal del Trabajo Burocrático, en su articulo 75 (se prohibe 

todo acto de reelección). En el sentido que debe especificar, 

que todo el comité no podrá por ningún motivo reelegirse. 
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